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PERSONAJES. 


BARBA-AZUL. 

EL  REY  BOBECHE. 

EL  CONDE  OSCAR,  confidente  del  rey.  - 

POPOLA  NI,  alquimista  ai  servicio  de  Barba-Azul. 

EL  PRÍNCIPE  SAFIR. 

ALVARGZ. 

CARLOTA,  aldeana. 

LA  REINA  CL  KM  ENTINA,  esposa  de  Bobeche. 
LA  PRINCESA  HERMINIA,  hija  del  rey  y  aldeana  en  el  primer  acto 
ajo  el  nombre  de  Fiorinda. 
HELOIÍIA.  I 
ROSALIA  [ 

1SAURA.    >  Mujeres  de  Barba -Azul. 

BLANCA 

LEONOR,.  ] 

DOS  ALDEANAS. 

CUATRO  PAGES. 

UNA  NIÑA. 

Aldeanos  de  ambos  sexos;  hombres  de  armas  de  Barba-Azu!;  señores 
damas  de  la  corle;  pages  y  guardias  del  rey  Bobeche. 


ACTO  PRIMERO. 


Al  fonda,  montana  practicable  empezando  en  medio  de  la  derecha  á  !a  izquierda 
y  continuando  de  izquierda  á  derecha.  En  la  cima  de  la  montaña  ,  y  levan- 
tándose sobre  un  ribazo,  el  cas  i  1 1  o  de  Barba-Azul  con  puente  levadizo  alzado 
hasta  su  tiempo.  A  la  derecha  en  primer  término,  la  cabana  de  Safir  con  una 
ventana  practicable  subre  la  puerta;  al  lado  de  esta,  un  banco.  Enfrente,  á  la 
izquierda,  la  cabana  de  Florinda;  al  lado  de  la  puerta,  una  ventana,  y  sobre  su 
antepecho,  un  cesto  oblongo  lleno  de  flores;  junto  á  la  cabana  de  Fiorinda,  ua 
encanado  que  tas  enredaderas  entrelazan. 


ESCENA  PRIMERA. 

Safir.  Después  Florinda. 

Nac«  el  dia;  al  levantare  el  telón,  Safir,  elegantemente  vestido  de  pastor ,  sale  de 
sj  cabana,  mira  para  todos  lados  y  viene  en  medio  de  la  escena.  Trae  una  flauta 
"  en  la  mano. 

Safib.  Naturaleza  abre  sus  ojos ; 

de  su  lecho  sale  ei  sol ; 
muge  el  buey,  zumba  la  abeja 
y  despierta  el  caracol. 

VERSO. 

Ya  la  aurora  asoma  su  linda  y  brillante  cabeeita  por  el  diá- 
fano ,  azul  y  trasparente  firmamento';  y  la  hermosa  pastora 
á  quien  yo  adoro  aun  está  con  los  angelitos...  ¡Allí  es  donde 
ella  respira  y  reposa!  (Señalando  la  cabana  de  Florinda.) 

¡Desde  allí  embalsama  estos  aires  con  sus  perfumes!.  .  Voy 
á  anunciarle  mi  presencia. 

(¿e  aproxima  á  la  puerta  de  Florinda  y  toca  la  flauta,  la 
cual  da  el.  sonido  de  un  trombón:  él  se  sorprende  y  queda 
estupefacto:  después  dice:) 

¡Eh!  ¿Qué  es  esto?  Bien:  ¡ronca  á  tu  voluntad!  ¡así  lo  oirá 
mejor! 

(Continua  focando:  Florinda ,  atraida  por  la  música  ,  sale 
graciosamente  con  paso  de  danza;  él  se  separa  y  ella  le  per- 
sigue; después  se  detiene,  ella  consigue  alcanzarlo  y  ambos 


674080 


_  G  - 

bajan  unidos  al  proscenio.  Todos  eslos  movimiento*  se  harán 
con  la  mayor  gracia  posible.) 

Loí  dos.  Desde  que  abrieron  las  rosas, 

torios  lo>  dias  en  fin, 
yo  la  llamo  con  la  flauta, 
él  me  llama  ccn  la  flauta, 
y  salimos  al  jardín. 
Flori.nda.  Luego  en  él, 

dulce  y  fiel , 
en  amoroso  lenguaje 
nuestro  amor 
como  flor 

confiamos  en  ramaje. 
¡Que  en  abril  , 
ni^'S  gentil , 

ama,  pues,  naturaleza.., 
y  nos  da 
con  bondá 

gozo  ,  vida  y  gentileza! 
En  los  dos 
puso  Dios 

firmo  y  noble  corazón... 
para  amar 
y  gozar 

c-sta  sin  igual  pasión  ; 
y  crper 
y  adorar 
es  querer 
sin  dudar. 
Mi  pastor 
tiene  Té  , 
y  mi  amor 
suyo  fué. 
Los  dos.  \  í->oia  allí 

|  soío  allí 
yo  le  vi 
yo  la  vi. 
Y  sus  ojos  me  abrasaron 
con  su  ardor, 
su  fulgor , 

mi  alma  entera  cautivaron, 

y  m$ 

por  mi  fe 

arrostrar  su  misma  suerte, 
y  vivir 
sin  sufrir; 

)  siendo  suya  hasla  morir 
|  siendo  suyo  hasta  morir. 
Floh.  Cuando  aüí 


muy  corles 
viene  &  nú... 
siempre  os 
su  pasión 
á  mostrar 
con  un  don 
singular: 
y  un  dolor 
¡ay  de  mí! 

siento  aquí  (Al  corazón.) 

que  de  amor 

me  hace  ¡ay  Dios! 

delirar, 

desmamar; 

y  los  dos 

con  rubor, 

con  temor 

csclamar... 

exclamar  muy  callandito. .. 

¡qué  bonito! 

;muy  bonito! 

Y  volver 

¡oh  rubor! 

¡qué  calor! 

¡qué  placer! 

con  temor  á  desmayar, 

con  placer  á  delirar, 

y  si  un  «¡te  adoro!»  yo  esclamo , 

él  esclama,  «¡yo  te  amo!» 


él  esclama 
SAFtn.  ¡Yo  le  amo! 

Los  do9.  Solo  allí,  etc.,  etc. 

Flor.  ¡Ay,  mi  Saíir! 

Safir.  ¡Florinda  hermosa! 

Flor.  Vuelve  á  decir..,. 

Safir.  ¡Serás  mi  esposa! 

Los  dos.  A  este  jardín 

he  de  venir 

siempre  hasta  el  fin 

á  repetir 

|  me  ama  mi  Safir 
j  te  ama  tu  Safir. 


VERSO. 

Flcr.     Todo  esto  está  muy  bien:  recorremos  el  jardín,  cantamos 

como  dos  tortolitos,  mas  nada  adelantamos... 
Safir.    Pues  adelantemos... 

Flor.     Está  bien...  aprovechando  esa  buena  disposición  ,  hablemos 

un  poquito. 
Safir.    Un  pocazo. 


—  «  — 


Flor.     Has  de  confesar,  porque  lo  sabes  tan  bien  como  yo  ,  que  mas 

de  cien  galanes  me  han  arrastrado  la  cola. 
Safir.  Confieso. 

Flor.  Por  otra  parte,  hija  de  un  viejo  soldado,  que  me  lesró  por 
única  herencia  la  honra  y  el  comercio  d$  las  flores,  lie  sa- 
bido, hasta  hoy, conservar  cuidadosamente  la  una  y  laolra... 

Safir.     La  una  y  la  otra,  adelante. 

Flor.  Las  ventajosas  ofertas  de  lo;  galanteadores  de  oficio  las  rehusé. 
A  las  pantomí  nicas  demostraciones  de  ¡os  necios,  respondí  .. 
no  respondiendo  ..  y  torio  eslo  lo  luce  po-que  me  prometí  a 
mí  m'smá  no  emplear  el  liempo  con  ningún  hombre  que  no 
fuese  ingenuo  y  que  no  entrase  de^de luego  énlq  gran  cuestión. 
¿Comprendiste? 

Saf»r.    No  comprendí  nada.  ¿Qué  cosa  es  la  gran  cuestión? 

Flor.      Me  encanta  tu  natural  simpleza,  y  por  ella  te  elegí.  La  gran 

cuestión,  hijo  mió,  es  el  casamiento. 
Safir.     ¡Cómo!  ¿Luego  deseas  casarte  conmigo? 
Flor.     ¡Ciertamente  que  lo  deseo!...  ¿Pues  qué  suponías?  ¿Acaso  tú... 
Safi*.     Yo  también.,  mas  mi  famnia... 

Flor.     ¡Tu  familia!  ¿Y  qué?  ¿Seras  por  ventura  e!  hijo  del  sol...  ó  del 

nieto  .le  la  luna?  (Burlándose  ) 
Carl.     (Dentro  )  ¡Tú,  Nico  ás;  ten  cu  dado  con  la  po  lina  tuerta,  y  no 

olvides  el  sujetar  el  cachorro! 
Safir.     ¡Cielos!  No  po  lemos  seguir  nuestra  amorosa  plática,  Florinda 

mía:  ¡viene  gente! 
Flor.      ¡Fs  Carlota! 

Safir.     ¡Carlota,  á  quien  tengo  un  miedo  atroz! 
Flor.      Yo  también... 

Safir.  Está  enamorada  de  rní,  y  como  no  la  pago  e  i  la  misma  mone- 
da, se  venga  en  p'rsguirme  y  pellizcarme. 

Carl.     (Dentro.)  ¡\dios!  ¡adiós! 

Fl.ySaf  ¡Es  ella!  ¡Huyamos! 

(Huyen  cada  uno  á  su  cabana;  Carlota  aparece  por  el  [qjiúo 
de  la  montaña.) 

ESCUNA  II. 

Caílota  . 

Carl.  ¡No  existe,  no,  en  esta  aldea 

una  moza  como  yo! 
Si  hay  quien  dude  ó  no  lo  crea  , 
es  que  no  me  conoció. 

¡Ole  que  sí! 

¡Vengan  aquí! 
Que  la  Carlota  es  un  pensil 
donde  hay  mas  llores  que  hay  en  abril ! 

¡Y  el  galán , 

y  el  pastor, 

y  el  doncel 


—  y  — 


siempre  van 
trás  mi  amor 
cual  las  moscas  Irás  la  mié! ! 


Si  hay  un  chaval  qu3  marrullero 
su  amor,  cuai  todos,  no  me  rindió , 
es  que  aun  no  s  ibe  io  que  le  quiero 
ó  que  es  un  topo  y  no  me  vio. 

¡Ole  que  sí! 

¡Le  tengo  allí! 
¡Pronto  veremos  quién  vencerá  ; 
su  amor  ansio  ,  y  mió  será! 

¡Que  el  galán , 

y  el  pastor , 

y  el  doncel 

siempre  van 

Irás  mi  amor 
eual  las  moscas  trás  la  miel. 

\EUSO. 

Sí,  sí;  todas  las  mañanas  vensfo  y  quedo  aquí  elevada  frente  á 
la  ventana  de  ese  esaborío,  que  hace  dar  á  mi  corazón  unos 
brincos...  unos  salios...  vueltas  y  revueltas  que  se  parece  al 
rabo  de  una  lagartija,  y  nada:  él  tinge  no  darse  por  entendido, 
y  yo  estoy  pasando  la  pena  negra.  ¡Sí ,  eh!  pues  espera,  que 
yo  te  haré  ver  quién  soy... 

(Coge  una  piedra  y  la  arroja  por  la  ventana  de  la  cabaña  de 
Safir,  quebrándole  un  cristal.  Safir  aparece  furioso  á  la 
ventana.) 

¡Já,  já,  já!  Buenos  dias,  mi  querido  Safir. 
Safir.     ¡Tú  otra  vez!  ¡rayos  y  truenos! 

Carl.  [Haciéndole  burla  )  ¡Hú,  hú,  hú,  no  te  pongas  tan  furioso, 
querido  mió,  que  te  pones  muy  feo!  ¡Sí,  sí;  yo  otra  vez,  y 
otra  y  otras  ciento!  Baja  aquí.  (Con  imperio-) 

Saf'r.    ¿No  me  dejarás? 

Carl.     ¡No,  baja! 

Safir.  Pero... 

Carl.  Baja. 

(Dando  en  el  suelo  una  fuerte  patada  y  furiosa.) 

Safir.    Voy  allá,  espera. 

Carl.  Espero  He  conseguido  lo  que  deseaba.  ¡Voy  á  verlo!  ..  ¡Y 
qué  buen  mozo  es!  ¿Cómo  no  amarle?...  Cómo  .,  ¡Aquí  está! 
¡Le  voy  á  tratar  como  se  merece! 

ESCENA  III. 

Carlota  y  Safir  ,  saliendo  de  su  cabana. 

Safir.    Aquí  estoy...  ¿qué  pretendes? 
Carl.     ¡Decirte  que  le  adoro! 
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Safir.     Aver,  ¡i  las  cuuiro  y  media,  me  lo  rep.* ti  le  por  la  millonésima 

vez  y  yo  respondí...  como  ahora. 
Carl.     (Con  ansiedad.)  ¿Qué? 
Safir.     jQu^  perdías  el  tiempo! 

Cakl.  Eslá  iiien.  Veo  que  eres  franco  ,  y  ésa  circunstancia  aumenta 
lejos  de  disminuir  mi  cariño  ¡Oye!  ¡Te  amo!  ¿listas?  Te  amo, 
y  para  ello  tenga  las  siguientes  razones:  Primera.  ¡Tu  vida  es 
un  embrollo!  ü\  misterio  que  teáCóm'pnñá  me  hace  aquí,  den- 
tro del  pecho,  unas  cosquillas  que  solo  tú  puedes  mitigar. 
Llegas  aquí  una  larde,  compras  aquella  cabana,  y  en  ella  vi- 
ves como  un  gran  ^eñor  que  viene  á  pasar  el  verano  en  su 
casa  de  campo.  ¿De  qué  nube  caíste?  ¿Quién  eres?  Nadie- 
sabe  informarme...  Segunda.  Tú  no  eres  pastor  como  los 
oíros;  ¿cuál  fué  el  sastre  que  te  cortó  ese  júbnn?  Acá  en  esta 
tierra  nc  fué,  porque  aquí  no  hacen  mas  qoe  al  bardas.  Ese 
cabello  peinado...  oliendo  á  rosas,  jazmiu  y  pomada  de  pe- 
pino ..  lisas  manos  blancas  y  tinas  ..  ¡A  rus!...  (Llevándose 
un  dedo  al  ojo  derecho  )  (Decidida)  ¡Aquí  tienes  por  qué 
te  amo! 

Safir.  ¿Acabaste? 

Carl.     ¡Sí,  acabé!  ¿Y  tú  qué  dices? 

Safir.     ¡Que  estoy  lo  mismo  que  una  piedra! 

Carl.     ¡Oh!...  ¿Y  por  qué? 

Safir.     Pieji...  ¡por  eso! 

Carl.     Ya  lo  sé.  Porque  diriges  esos  dos  luceros  para  la  relamida 

que  mora  allí. 
Safir.    ¡A  Fiorinda! 

Carl.  ¡Y  lo  dices  como  quien  lo  tiene  á  mucha  honra!  ¡Pues  déjate 
estar!  ¡Como  vo  la  encuentre  á  tiro  se  ha  de  acordar  de  mi! 
¡0:a! 

Safir.     ¡Oh,  no  harás  tal! 

Carl.     ¿Que  no  lo  haré?  ¡Fíate  en  la  Virgen  y  no  corras!  Entretanto 

hablemos  de  nosotros. 
Safir.    ¿Pues  no  esta  ludo? 

Oahl.     ¡Aun  no!  ¡Ahora  empieza  la  procesión!...  ¡Dáme  un  abrazo! 

Safir.     (Con  horror. \  ¡(Mi! 

<  arl.    ¡Anda,  dáme  un  abrazo! 

Safir.     (Suplíante  )  Mas  si  yo  te  esplic.ise... 

Carl.     ¡No  espliques  nada!  ¿\íe  das  un  abrazo...  ó  no? 

Safir.  ¡No! 

Cari*.     (Subiéndoselas  mangas)  Pues  ve  cómo  te  defiendes. ..  á  la 

una  ..  á  las  dos... 

(Terror  de  Safir;  Corlóla  marcha  hacia  él  fria  y  resuella; 
Sttfir  Htíjjé  hacia  la.  izquierda. ) 
Safir.     ¡No  quicio,  no  quiero  \  no  quiero! 

(Carlota  sale  Irás  él  i  y  salen  ambos  por  el  foro.) 
(Música  en  la  orquesta.) 

ESCENA  IV. 


POPOL. 


Popolam.  Después  el  co;¡de  Oscar. 
{Viene  por  la  derecha  ¡enlámente  y  pensativo.)  ¡Espinosa  ta- 
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rea!  Una  doncella  con  las  con  liciones  qu>  se  me  exigen,  no 
es  cosa  que  se  encuentra  al  volver  una  esquina. 
Conde.  ¡Popolani! 

(Ha  entrado  por  el  fondo  derecha  y  da  á  Popolani  un  golpe 
en  el  hombro.) 

P  pol.  ( Volviéndose  )  ¡  Oh  !  escelentisimo...  (Inclinándose  profun- 
damente ) 

Com>!?,    ¡Enderézate!  Me  conduelo  de  tu  espina  dorsal. 

Popol.  ¡Él  esceientísitno  señor  conde  Os  .jar  en  este  si.lio!  ¡En  este 
sitio  el  afortunarlo  confidente  de  S.  M.  el  rey  Bobeehe! 

Conde.  Podría  negártelo,  mas  na  gusto  de  mentir  descaradamente... 
Yo  soy...  ¡mas  silencio! 

Popol.    ¡Ya  no  pió! 

(Cogiéndoselos  labios  con  la  punta  de  los  dedos.) 

('.onde.  Es  una  verdadera  alegría  cuando  se  encuentran  así  dos  anti- 
guos camaradas. 

Popol.    Uno  de  los  cuales  trepó  á  mayores  alturas  que  el  olro. 

Conde.  Es  exacto.  No  me  gusia  mentir...  descarada  nenie.  Tu  que- 
daste, marchan  to  al  paso,  como  al  (uimi-rta  de  Barba- 
Azul  ,  en  tanto  que  yo  fui  á  marchas  forzadas  y  conquisté 
la  confianza!  dej  rey,  mi  señor  el  cual  tuvo  ,í  bien  conver- 
tirme en  el  receptáculo  único  de  sus  augustos  secretos. 

Poror..    ¿Mas  con  qué  alas  voló  V.  E.  hasta  allí? 

Coade.  ¡Con  las  alas  del  amor!  Las  mujeres,  amigo  mió,  las  mujeres 
son  las  que  me  elevaron  tan  alto.  (Pasa  á  la  derecha.)  Pero 
mudemos  de  conversación. 

Ppol.  Mudemos. 

CoüDá.    Veo  que  tu  amo  y  señor  es  !o  que  vulgarmente  llamamos  un 

verdadero  tunante. 
Popol.    Es  mas  el  ruido  que  las  nueces,  señor  conde. 
Conde.    Aquí  para  inter  nos,  ¿qué  es  loque  lia  hecho  con  la  infi- 
nidad de  mujeres  con  quienes  se  ha  casado?  Cuíco  en  dos 


Popol. 
Conde. 

Popol. 
Co.nde. 

Popol. 
Conde, 
Popol. 


Conde. 
Popol. 
Conde. 
Popol. 
Conde. 
Pop -n,. 


años...  ¿Es  ya  viudo  otra  vez? 
¡Desde  el  lunes,  señor! 
¡E>  esquí  sito! 

Con  vuestra  licencia  ..  esquí  sito  no;  jes  triste! 

Pues  sea  Iriste...  Pero  mudemos  dn  conversación.  (Pasa 

la  izquierda.) 

Mudemos. 

¿Q  »é  vienes  tú  á  hacer  aquí? 
A  buscar  una  doncella  sobre  cuya  cabeza 
para  su  recreo,  una  corona  de  flor  de  *azahai 
pasará  á  ser  de  siempreviva.  ¿VJundé  echar 


ponga  mi  amo, 
que  mas  tarde 
pegones  y  lijar 


proclamas  en  la  plaza  de  la  aldea  p  ira  que  todo  cuanto  haya 
de  bueno  en  el  género  se  reúna  aquí  en  menos  de  un  cuarto 
de  hora. 

Y  después  de  tenerlas  reunidas,  ¿qué  piensas  hacer? 

¡Escrupulosas  informaciones  y  recoger  la  mas  digna! 

No  escojas  ,  tonto,  sácala  á  la  suerle. 

¡Buena  idea!  ¡He  de  ponería  en  practica! 

Mudemos  de  conversación.  (Parando) 

¡Hemos  mudado  tantas  veces,  que  están  agotadas  todas! 


—  1-2  — 


Cosde    Aun  no  te  dige  lo  qtje  me  trajo  a -juí.  ¡Busco  una  princesa! 

Popol.    ¿Qué  princesa? 

Conde.    La  hija  del  rey  mi  señor. 

Popol.    No  entiendo... 

Cojsde.  ¡Vas  á  entender!  Ha  -e  diez  y  ocho  años  que  tuvo  el  rey  una 
hija;  tres  años  después,  tuvo  un  hijo  Apenas  nació  el 
príncipe,  comenzó  mi  amo  á  lamentarse  de  tener  <|ue  en- 
tregar, cuando  estuviese  muerto,  las  ríen  las  del  gobierno  en 
las  débiles  manos  de  una  mócente  mujer  .  «Quiero  que  mi 
hijo  reine  y  no  mi  hija,»  me  decia  «Promulgue  V.  M.  la  ley 
sálica.»  le  decía  yo  «No  quiero  atacar  tan  de  frente  las  cos- 
tumbres legadas  por  mis  abuelos,»  recalcitraba  él  «Enlon* 
ees  arréglese  V.  M  como  pueda,  »  rebireealeitraba.  Hasta 
que  un  día...  dicho  y  hecho?,  la  princesa  fué  metida  en  una  ca« 
nastilla;  la  canastilla  couíiada  á  ia  corriente  del  rio,  y  des- 
pués.. 

Popol.    Después...  que  lo  pase  usted  muy  bien  y  por  allá  nos  aguarde 

muchos  años. 

Conde.  ¡ \men!  ¡Infelizmente  el  príncipe  desde  pequeñito  demostró 
ser  todo  un  gran  príncipe.  Dedicase  con  una  verdadera  afición 
á  las  orgías  y  á  los  esludios  práctico*  de  la  mitología  ,  preti- 
riendo siempre  á  la  diosa  Venus  y  al  inmortal  Baco,  y  entre 
las  borracheras  y  las  hijas  de  Eva  concluyó  por  ser  el  prín- 
cipe mas  príncipe  de  todos  los  príncipes  idiotas  ¿Cómo  con- 
fiarle ah"ra  los  destinos  de  ciento  veinte  millones  de  ciudada- 
nos pacíficos  y  honestos?  Desengañado  de  que  el  hijo  no  era 
semilla  apropósilo  para  plantar  reyes...  su  padre  esclama: 
«¿Cómo descalzar  esta  bota?...»  En  este  momento  Clemenliua. .. 

Popol.    ¿Clementiria,  señor  conde? 

Conde.  Es  verdad...  un  lapsus  lingüe...  En  este  momento  la  reina 
Clementina  recuerda  que  tuvo  una  hija.  «¿Te  acuerdas?»  pre- 
gunta al  rey...  y  este  dice:  «Sí,  sí,  recuerdo...  es  decir,  me 
lias  hecho  recordar,  y  veo  que  recuerdas  bien;  lo  que  es  á  mí 
no  me  pasaba  tal  cosa  por  la  imaginación  Conde  Oscar,  te 
doy  veinticuatro  horas  de  término  para  encontrar  á  la  princesa 
y  presentármela  en  palacio  sana,  salva  y  conecta...  ¿  lv  1 1  lien  — 
des?  ¡Correcta!»  Oí...  hice  mi  reverencia...  tomé  un  baño  y 
salí  á  tomar  el  aire. 

Popol.    ¿Esperando  encontrarla? 

Co,\de.    ¡Esperando  encontrarla  ! 

Popol.    ¿Y  si  por  una  fatalidad  todos  vuestros  esfuerzos  fuesen  inútiles? 

Cuwdc.  Llevo  á  la  primera  pastoreilla  que  encuentre  en  esos  eampos, 
y  doy  con  ella  a  mi  pueblo  una  gran  reina  ,  colocándola  en 
el  trono.  Pero  todas  las  probabilidades  están  á  favor  de  la 
princesa  Antes  de  dar  principio  á  mi  peregrinación,  tuve  el 
cuidado  de  reunir  el  consejo  superior  de  puentes  y  calzadas 
y  formular  la  siguiente  proposición:  «¿Un  cesto  confiado  á  la 
corriente  de  un  rio,  va  ó  no  va  derecho  al  mar?»  Va,  res- 
pondió el  concejo,  si  en  ese  rio  no  encuentra  obstáculo  que 
le  impida  su  carrera.  Ahora  bien:  como  aquí  hay  unos  pe- 
druscos,  unos  troncos  y  oirás  bagatelas  que  estorban  el  li- 
bre curso  de  las  aguas...  manda  y  aconseja  la  lógica,  en  con- 
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clusion,  que  la  hija  del  rey  Bobeche  debe  estar  aquí...  si  es 
que  no  está  en  otra  parle. 
Popol.    ¡Pindáricamente  raciocinado! 

BSCEÑA  V. 

Safir,  casi  sin  aliento,  viene  h'ivendo  de  Garlóla,  que  corre  tras  él.  Safir  llega  á  su 
casa,  entra  y  cierra  inmediatamenie,  dando  á  Cariota  con  la  puerta  en  las  narices. 


Cabl.     ¡Se  rae  escapó! 
Popol.    ¡Cario!  i  ta! 
Cahl       ¡Ola!  ¡El  seflor  alquimista! 
Pop  l     ¿Qué  haces  corriendo  de  ese  modo,  diablillo? 
C\rl.     Un  poco  de  ejercicio  pira  abrir  el  apetito. 
Conde.    (Cogiéndola  por  la  cintura  )  ¡Cáspila!  ¡Qué  rico  pedazo  de 
gloria! 

(Carlota  pasa  á  la  izquierda.) 

Popol.    (Idem  )  ¡Y  qué  gloria  será  la  gloria  de  poseerla!...  (ídem.) 

Carl.  Vamos,  pollitos,  admiren  y  aplaudan,  mas  no  toquen...  (Se- 
parándose ) 

Popol.  (Bajo  al  conde  )  Ahí  tenéis  una  gran  princesa,  que  os  evita  el 
ir  á  buscarla  mas  lejos. 

Conde.  (Idem.)  Quien  tiene  boca  no  manda  soplar.  ¿No  procurabas 
una  doncella  á  quien  tu  amo  pueda  coronar?  ¡pues  ahí  la  tie- 
nes que  ni  de  molde! 

Popol.    Si  no  me  hub  escn  en I erado  de  cierto  rum,  rum... 

Conde.  ¡Eso  qué  importa!  Ella  es  bonita  como  la  brisa,  y  tu  amo  debe 
agradecerte  que  le  hagas  tal  presente. 

Popol.  Se  aproximan  todas  Ls  pastoras  de  las  cercanías  y  con  ellas 
toda  la  aldea. 

(Entran  los  aldeanos  por  dis'intos  lados,  y  con  ellos  el  escri- 
bano provisto  de  papel  y  tintero  Carlota  va  4  sentarse  en  el 
banco  frente  á  la  casa  de  Safir  durante  el.  siguiente  coro;  el 
conde  Oscar  no  deja  de  examinar  á  todas  las  aldeanas  ) 

MUSICA. 


Coro.  A  este  sitio  convocada 

fué  la  gente  del  lugar; 
grande  nueva  inesperada 
vamos  ciertamente  á  hallar. 

Pi  Pol.  Patorcilas,  escuchad  ; 

rloncellitas,  atended... 
(Los  hombres  no.) 
Las  orejas  alargad' 
y  los  labios  encoged, 
¡porque  hablo  yo! 


Del  señor  de  Barba- Azul 
soy  el  mas  fiel  servidor; 
escuche  todo  gandul 


ih  lo  que  soy  portador. 
A  la  inocencia  premiar 
hoy  le  ocurrió  en  «u  magín  , 
y  lo  que  (lega  á  pensar 
cual  lo  pensó  se  hace  al  fin. 
Con  precisa  exartTíúd 
el  acto  se  efectuará. 
¡Y  en  donde  está  la  virtud 
la  suerte  demostrará! 
Y  ceñirá  mi  señor 
á  la  sien  angelical 
de  la  que  alcance  este  honor 
la  corona  virginal . 
Coro.  Principie  ya 

la  apuntación , 
que  lo  mandó 
Barba-Azul, 
y  es  el  señor 
mas  íigmron 
que  existe  hoy 
de  Norte  á  Sur. 
Popol.  Estended  sin  dilación, 

querido  señor  notario, 
e.on  la  mu  yor  precisión 
apunte  ésíraórlinario; 
y  al  escribir  cuidará 
eJ  hacerlo  de  muñera 
que  ni  una  dudn  siquiera 
su  lectura  encontrará. 
(Al  coro  )  ¡vaya,  niñas,  den  sus  nombres... 

(Al  escribano.)     escribid  sin  dilación  ! 

y  que  procuren  los  hombre:? 
el  guardar  mu>:ha  atención . 
(FA  coro  de  mujeres  se  diriye  al  escribano,  que  ha  estable- 
cido su  escritorio  junto  á  la,  puerta  de  la  cabana  de  Sa/ir.) 
Tiples  t  as  ¡líl  mió  estjt  aquí! 

Idem  2.a>  ¡El  mi  >  también! 

Inai  l.as  i  Ponerlo  ahí! 

Todas.  Y  al  escribir 

Foiiedlo  bien. 

(El  escribano,  después  de  [ir mar  una  lista  délo*  nombres 
de  las  aldeanas,  tos  va  escribiendo  en  papchtos  sueltos.  Car- 
lota se  levant  i  pc  isaUoa.) 
Carl.  ¿Te  inserí  )! ras, 

C;>rlot,a  ,  di? 

¿Qué  hacer? 

¡L)e  aquel  rapaz 
(Dirigiendo  sus  miradas  á  la  cabana  de  Safír.) 

tai  vez  así 

me  vengaré! 
(Dirigiéndose  resueltamr'nte  al  escribano  ) 

¡Y  bien,  unid, 


~  W  - 
*eñor  Tomás, 
mi  nombre  ahí 
cor»  los  ciernas! 

(Asombro  de  las  aldeanas  ,  que  la  rodean  impidiéndole 

el  paso.  ¡  Tumulto!) 
Coro.     ¡Aquí,  Carlota!  ¿iló'mlé  vas  tú? 

¡Esto      11  !  premio  a  la  virlCi  i! 
Carl.     (Ih'sliariénd'tse  de  cUas  y  quedando  en  el  centro  ) 

¡A  estas  I otilas  .  pn  sumidas  . 

que  irguiendo  están  la  frente  así, 
contra  mí  ; 

Jas  garios  tengo  bien  crecidas, 

y  haré  yo  ver  quién  soy  aquí, 
y  quién  fui! 

Tengo,  pues, "igual  derecho, 

cual  vosotras,  honra  igual; 

y  en  buscar  yo  mi  provecho, 

¿cómo  y  por  qué  hago  mal? 


Si  algún  galán  me  dice  hermosa, 
no  sé  por  qué  le  he  de  reñir 

ni  he  de  huir... 
¡Pues  libre,  franca  y  generosa 
no  sé  engañar  ni  sé  fingir, 

ni  mentir! 
Tengo,  pues,  igual  derecho, 
cual  vosotras,  honra  igual  ; 
y  en  buscar  yo  mi  preveclio, 
¿cómo  y  por  qué  hago  mal? 

VERSO. 

Popol.    {Al  escribano  )  ¿Es-táVi  todas? 
EscRiB.  ¡Todas! 

Popol.   Muy  bien  ;  ahora  necesitamos  un  cestilio  ,  un  sombrero  6 
alguna  cosa  que  se  le  parezca  para  que  sirva  de  urna. 

Una  ald.  Aquí  hay  una  canastilla 

(Yendo  á  buscar  el  cesto  que  está  en  el  antepecho  de  la 
ventana  de  Flor  inda  y  presentándolo.) 

Popol.    ¡iVhgnífieo!  ¿Y  quién  lo  tendrá? 

Condií.    ¡Yo  si  queréis! 

Popol.    (Presentándole  el  cesto.)  ¡Oh,  s^ñor;  V.  E.  me  confunde! 

(Aparte.)  ¿Habéis  descubiei  lo  alguna  cosa? 
Conde.    Aun  no;  mas  empiezo  á  olfatear,  y  crej  próximo  el  momento 

de  gustar  y  olfatear. 

(El  conde  pasa  junto  al  escribano,  el  cual  pone  todas  las  cé- 
dulas en  el  cesto  ) 
Popí-l.  ¡Os  doy  mi  parabién!  (Alio.)  Ea,  niñas;  el  sorteo  va  á  empe- 
zar. El  primer  nombre  que  salga  de  la  urna.  .  (  La  urna  es 
una  hipótesis.)  El  primer  nombre  que  salga  de  la  urna  indi- 
cará á  la  futura  esposa  de  mi  amo.  El  primer  nombre,  ¿en- 
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tendéis?  ¡Hecha  la  eslraccion  ,  aquella  sobre  quien  felizmente 
recaiga,  será  conducirla  á  su  casa  con  la  mayor  pompa,  donde 
vestirá  el  mas  suntuoso  y  rico  Irag*'!  ¡Después  tendrá  el  inefa- 
ble júbilo  de  ver  las  barbas  al  poderoso  señor  de  Barba- Azul  y 
de  contraer  con  él  el  indisoluble  lazo  del  matrimonio!...  Son 
las  órdenes  que  recibí.  ¡Atención!  Se  da  principio  al  sorteo. 
Para  estraer  el  premio  de  la  inocencia  ..  (dicho  sea  sin  inten- 
ción) necesitamos  de  una  mono  inocente.  ¿;.a  hay  por  ahí? 
Carl.     Aquí  tenéis  dos  (Presentándotelas.) 

Pupul.    ¡Olí!!  ¡  Admirable  modestia!  La  mano  de  una  niña  quise  decir  .. 

Pero  ¡ali!  ¡hela  aquí  como  sopa  en  la  miel !  (Viendo,  una  niña 
'pequeña  á  la  derecha.)  Ven,  liernísimo  querubín;  aproxímate, 
no  tengas  miedo. 

Niña.      ¡Si  un  lo  lenuo! 

Popol.     ¡Bravísimo!  ¡es  una  verdadera  Juana  de  Arco! 

Unaald.  ¡Ve,  hija  mia,  ve!  que  puedes  ha^er  la  fortuna  de  tu  madre. 

Popol.    ¡Sí,  pichona!  Y  si  quieres  que  te  dé  unos  dulces,  saca  un  papel 
solo  de  ese  cesto. 

Niña.      ¡Léolo!  (Gritando.) 

(La  niña  suca  una  pápetela  que  entrega  á  Popolani,  y  des- 
pués corre  á  reunirse  con  su  madre  ) 


MUSICA. 


Popol. 

Tiples. 

Hombus. 

Tiples. 

Hombrs. 

Conde. 


MüJERS, 


Hombrs. 


Cois  de. 


MUJERS. 

Hombrs. 


(Leyendo.)  ¡Carlota!!! 

¡Es  Carlota! 

¡Es  Carlota! 

¡Qué  marmota! 

¡Qué  marmota! 

¡Bien  por  Dios ! 

¡muy  bien! 

la  suerte  en  pos 

hoy  vino  de  Carlota. 
¡Quien  menos  lo  merece 
la  suerte  fué  á  sacar!... 
Si  amor  la  favoroce  , 
paciencia  y  barajar. 
¡Pues,  señor,  la  mejor 
el  lote  fué  á  sacar!.  . 
El  dolor  con  va'or 
podré  sobrellevar. 
(Levantando  el  cesto.) 

;Oh,  prodigio! 

¡maravilla! 

¡yo  conozco 

esta  cest illa! 

¿De  quién 

es,  pues , 

aquí 

esla  cestilla? 
¿Esta  cestilla? 
¿Est?  cesóla? 
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¿Aquí?... 
¿Aquí?... 
¿Sí ,  sí,  sí,  sí! 
Ese  cesto  es  de  Florinda. 
De  Florinda. 
¡De  Florinda! 
¡que  es  muy  linda  * 
y  vive  allí! 
¡Y  vive  allí! 
¡Y  vive  allí! 
Quiero  quedar 
sólito  aquí , 
que  averiguar 
me  toca  á  mí. 
Si. 

En  paz  quedad, 
señor,  aquí, 
y  averiguad 
¡sí,  si,  bí,  sí! 

(Popolani,  durante  el  final  de  este  coro,  ha  cogido  algunas 
flores  blancas  y  se  entretiene  enredándolas  en  los  cabe- 
llos de  Carlota.  Ultimamente  le  da  la  mano  y  salen  pre- 
cedidos del  coro.  El  conde  queda  solo.) 

ESCENA  Vil. 

El  Conde.  Después  Florinda. 

Conde.  ¡Tengo  este  cesto  atravesado  en  la  garganta!...  ¡Florinda  di- 
jeron!... ¡Florinda!  ¡Nombre  de  dama  complaciente!  ¡Veamos! 
(Pone  el  cesto  en  la  ventana  y  llama  á  la  puerta  ) 

Flor.  (Saliendo  de  su  cabana.)  ¿En  qué  puedo  serviros,  caba- 
llero? 

Conde.    En  bien  poca  cosa,  hermosa  niña;  en  oir  dos  palabritas 

aquí ,  soto  voce. 
Flor.     Estoy  pronto   á  escucharos. 
Conde.    ¿Sabéis  de  quién  sois  hija? 
Flor.     ¡De  un  pobre  anciano  que  ya  murió! 
Conde.   ¿Y  nunca  oísteis  decir  que  ese  anciano  no  era  vuestro  padre? 
Flor.     Algunas  veces. 
Conde.    ¿Y  á  qué  atribuíais  esas  hablillas? 

Flor.  Al  deseo  que  tenían  de  reir  á  mi  costa  las  personas  que  me  lo 
decían. 

Conde.  ¡Irreflexión  disculpable  en  vuestra  corta  edad!  ¡Venid,  procu- 
rad hacer  memoria  y  oidme!  ¿No  veis  allá  lejos,  muy  lejos, 
un  gran  palacio  con  grandes  arcos,  muchos  guardias  con  cora- 
za de  oro?...  ¿muchos  hombres  vestidos  ricamente?...  ¿mu- 
chas mujeres  cargadas  de  joyas  y  pedrería  y  en  el  centro,  en 
medio  de  ^todo  esto,  un  rey.",  un  gran  rey  con  la  cabeza  co- 
ronada, que  juega  al  mus  con  su  augusta  esposa?...  ¿Lujo -y 
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Conde. 

Todos. 

Cunde. 

Cahl. 

Coro. 

Conde. 

Carl. 

Coro. 
Conde. 


Coro. 
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miseria?  ¿esplendor  y  vanidad?...  ¿Una  corle  en  fin?...  ¡Re« 
.  cordad!  ¡recordad!... 
Flor.     ¡Sí,  sí,  recuerdo!...  ¡creo  recordar! 

Conde.  Después,  sin  la  mas  pequeña  transición...  (Tiritando) 
¡Brrru!  ¡Frió  ,  mucho  í'rio  y  humedad!...  ¡Agua...  mucha 
agua  por  todas  partes!...  ¡Un  rio,  en  fin!  á  derecha  é  izquier- 
da, las  márgenes  de  ese  fio,  ¡el  cielo!  ¡encima  del  cielo,  el 
no!...  ¡y  entre  el  cielo  y  el  rio,  una  canastilla  como  esa, 
bogando...  flotando,  ya  para  atrás,  ya  para  delante!...  y 
por  último,  dentro  de  esa  canastilla... 

Flor.     (Con  ansiedad.)  ¿Que!... 

Conde,    ¡Una  niña!... 

Flor.     Sí,  sí,  es  verdad;  ¡ahora  recuerdo!...  ¡esa  niña  era  yo! 
Conde.    ¡Basta;  no  digas  mas!  Esa  niña  es  hoy  la  princesa  Hermi- 
nia... esa  niña  es  la  hija  del  rey  mi  señor. 
Flor.     (Admirada)  ¡La  hija!!!... 
Conde.    (Arrodillándose  )  ¡Del  rey  Bobeche! 

Flor.      ¡La  hija  del  rey  Bobeche!  A  mas,  por  poco  versada  que  esté 

en  la  política,  yo  sé  que  el  rey  Bobeche  tiene  un  hijo. 
Co\d.     ¡Bobechincilo,  el  hermano  de  V.  A! 
Flor.     ¿Mas  joven  que  yo? 
Conde.    Mas  jóven  que  V.  A.  • 

Flor.  ¿Entonces  es  á  mi  alteza  á  quien  de  derecho  corresponde  el 
trono? 

Conde,  Enterito ,  sin  faltarle  siquiera  ni  un  pliegue  de  su  régio 
dosel. 

Flor.     ¿Y  vais  á  conducirme?... 

Conde.    A  la  corte  de  vuestro  magnánimo  papá. 

Flor.     ¿Y  cuándo  partimos? 

Conde.  ¡Al  momento!...  mas  antes  de  partir,  ¿no  desearía  V.  A.  lle- 
var consigo  algún  objeto  de  su  uso...  alguna... 

Flor.  Es  verdad  que  lo  deseo...  (Corriendo  á  la  puerta  de  Safir.) 
¡Safir!...  ¡Safir.  ..sal;  nada  temas;  soy  yo  quien^  te  llama! 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos.  Safir. 
Safir.     ¡Aquí  me  tienes  ,  ángel  mió! 

Conde.  (Sorprendido  y  mirándole  con  un  gran  lente  que  lleva.) 
¿Qué  es  esto?... 

Flor.     (Presentando  á  Safir»)  Hé  aquí  quien  me  ha  de  acompañar. 
Conde.    ¡Un  aldeano! 
Flor.      ¡Un  aldeano! 
Conde.  ¡Imposible! 
Flor.  ¿Eh? 

Conde.    ¡Presentarse  con  ese  zángano  á  la  cola!...  ¡Imposible,  re» 

pito  ,  amada  princesa! 
Safir.    (Admirado  )  ¿Princesa? 

Flor.     Sí;  hace  pocos  instantes  era  uaa  simple  pastora;  ¡ahora  soy 

la  hija  del  rey  Bobeche! 
Safir.    (Cada  vez  mas  admirado  y  estirando  los  ojos.) 
,  ¡Bo-o-be-é-cheü! 
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Flor.  ¡Te  asusta  y  estraña  la  nueva!!...  ¿Supones,  por  ventura,  que 
puedan  separarnos  ó  que  yo  olvide  los  juramentos  que  te  he 
hecho?...  ¡Supones  mal!  Irás  conmigo  á  la  corte  de  mi  pa- 
dre... (Al  cowie.)  ¡Disponed  nuestra  marcha,  y  partamos! 

Conde.  ¡Oh,  manes  de  mis  ilustres  abuelos!  ¿Es  creíble  esto?  ¡Llevar 
por  caudatario,  por  chichiveo,  un  patán!...  ¡un  pastor!...  ¡si 
fuese  un  borreguito  que  salía  y  brinca...  aunque  fuera  un  ve- 
nado!... 

Flor.  (Interrumpiéndole.)  ¿No  me  dijisle  que  yo  era  la  hija  del  rey? 
Conde.    ¡Y  así  es,  gran  señora! 

Flor.      (Con  autoridad.)  ¡Entonces  cuanto  yo  ordene,  obedeced! 
Cokde.  Pero... 
Flor.  ¡Obedeced! 

(El  conde  se  inclina  y  va  al  foro  ) 
Conde.    Pe-pe-pe-perdonad.  ¡Ola! 

(A  la  voz  del  conde  salen  pages,   palafreneros  y  cualro 

hombres  con  un  palanquín  que   colocan  en  medio  del 

teatro. ) 

11USI  €7  A. 

PAGE8  t  SEÑORAS,  PA  LAFRA  ÑEROS    y  HOMBRES. 

Conde.    (.4  la  princesa  ) 

¡Suba  en  este  palanquín, 
que  es  mejor  que  un  baldaquín! 
Coro.  ¡Oh,  qué  honor! 

¡qué  favor! 
¡Viva  tan  hermoso  querubín! 
Conde.  Suba  en  este  palanquín, 

que  es  mejor  que  un  baldaquín! 
Coro.  ¡Qué  placer! 

el  volver 
llevando  á  la  corte  un  serafín! 
Flor.  Sigue  tú  este  palanquín, 

que  es  mejor  que  un  baldaquín  , 
sin  ceder, 
sin  te'mer, 
que  mi  amor  es  tuyo  al  fin. 
Todo».  Marche,  pues,  el  palanquín, 

que  es  mejor  que  un  baldaquín; 
¡oh  ,  qué  honor! 
¡qué  favor! 
¡conducir  á  un  serafín! 

[Florinda  se  instala  en  el  palanquín:  £os  conductores  le  levan- 
tan: en  esta  momento  baja  el  puente  levadizo  del  castillo  de 
Barba  Azul,  y  este  sale  seguido  de  sus  hombres  de  armas. 
La  comitiva  se  pone  en  marcha  y  sale  por  el  fondo  izquier- 
da precedida  del  conde  y  seguida  de  Safir.  Barba-Azul,  al 
ver  á  la  princesa,  queda  sorprendido  y  va  apoderándose  de 
éi  una  violenta  emoción.  ) 
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ESCENA  IX. 

Barba-Azul,  soldados  y  aldeano*. 

B-Azul.       ¡Oh  qué  linda  beldad... 

celestial, 

graciosa  y  bella! 
¡Enojosa ,  en  verdad  , 

y  fatal , 
cruel  es  mi  estrella! 
¡Unirme  á  una  mujer 
hermosa  y  peregrina, 
y  tal  dicha  perder 
{Llorando  )   de  muerte  repentina! 

1.a 

(Muy  alegre.)  Mi  primera  esposa  es  muerta... 

(Esto  sí  que  es  cosa  cierta , 

y  jamás  supe  de  qué  ) 

La  segunda  y  la  tercera  , 

así  como  la  primera, 

Dios  les  hizo  igual  merced. 

Cuarta  y  quinta  se  me  han  ido... 

(¡Si  hasta  treinta  hubieran  sido!) 

¡Este  caso  horrible  fué! 

Sin  una  razón  plausible 

vino  la  parca  terrible 

y  la  llevó...  ¡en  paz  esté! 

Yo  soy  Barba-Azul...  ¡Olé! 

Ser  viudo  es  mi...  ¡chipé! 
Coro.  Este  es  Barba-Azul...  ¡Olé! 

Ser  viudo  es  su...  ¡chipé! 

9.a 

Ahora  que  mi  nombra  he  dicho, 
y  sabéis  con  el  capricho 
que  me  trata  la  viudez , 
¿comprendéis  ya  por  qué  cuido 
con  empeño  decidido 
de  casarme  aun  otra  vez? 
¡Y  al  seguir  obrando  así, 
prometer  bien  puedo  aquí 
que  me  casaré  otras  diez! 
Sesta  mujer  aquí  aguardó, 
y  me  irrita  lo  que  tardo 
en  volver  trás  de  aquel  pez. 
Yo  soy  Barba-Azul...  ¡Olé! 
ser  viudo  es  mi...  ¡chipé! 
Coí.o.  Kste  es  Barba-Azul...  ¡Olé! 

Ser  viudo  es  su...  ¡chipé! 
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ESCENA  X. 

Dichos.  Popolam. 
VERSO. 

B-Azul.  ¡Oh,  mi  fiel  alquimista! 

Popol.  (Inclinándose  )  Con  la  mayor  consideración  y  estima,  humil- 
de venerador  y  siervo  obligadísimo  vuestro. 

B-Azul.  ¿Sabes  quién  es  la  celestial  criatura  que  va  en  aquel  palan- 
quín precedida ,  si  no  me  engaño  ,  por  el  propio  conde 
Oscar? 

Popol.    La  propia  hija  del  propio  rey  Bobeche. 

B-Azul.  ¡Cielos!  ¡qué  escucho!  ¡Tendré,  pues,  la  ventura  de  verla  en 

la  corte  cuando  vaya  á  presentar  al  rey  mi  nueva  esposa! 
Popol.     ¡Horror!  ¡horror! 

B  Azul.  ¿Por  qué  tuerces  la  nariz  siempre  que  me  preparo  á  con- 
traer nuevas  nuncias? 
Popol.     ¡No  las  he  de  torcer  si  yo  soy!..- 

B-Azul.  ¡No  acabes!  Losé.  ¡Porque  después  que  mi  amor  las  tiene 
despiertas  por  algún  tiempo,  eres  tú,  terrible  alquimista,  quien 
adormece  á  mis  afortunadas  esposas  con  un  delicioso  sueño, 
del  que  nunca  vuelven! 

Popol.    ¡Y  no  se  avergüenza  de  decirlo! 

B  Azul.  ¡Al  contrario!  Hallo  mas  bonno  y  poético  un  carácter  así. 

¡Amar  á  una  sola  mujer  es  trivial  y  monótono!  ¡Amarlas  á 
todas  es  lo  bello,  lo  ideal  ,  es  el  ehic\  Ligándose  únicamente 
á  una  de  ellas,  no. injurio  á  las  demás  Esto,  unido  á  la  ra- 
zón, la  justicia,  los  deberes  sociales...  la  conciencia...  ¿com- 
prendes ahora  la  causa  de  mi  proceder,  que  tanto  te  espanta? 

Popol.    Comprendo  la  razón,  la  siento  y  callo. 

B  Azul.  Veamos.  ¿Cumpiistes  mis  órdenes? 

Popol.    ¡Exactamente!  En  breve  gozareis  el  inefable  placer  de  coronar 

á  la  doncella. 
B-Azul.  ¿Y  qué  tal  es? 
Popol.    Una  mujer. 
B  azul.  ¿Mas  de  qué  género? 
Popol.    Del  género  de  la  Verivé  del  Kar. 
B-Azul.  ¡Eh! 

Popol.  ¡Del  género  de  las  buenas  mujeres!  Robusta,  fresquita...  pre- 
ciosa ,  ¡zorro  viejo !  (Dándole  un  golpe  con  la  mano  en  el 
vientre  ) 

B-Azul.  (Indignado)  ¡Eh!  ¿Zorro  yo?  ¡Por  el  alma  de  mis  abuelos!... 

Popol.    (Cayendo  á  sus  pies.)  ¡Perdón,  príncipe  y  señor! 

B-Azul.  ¡Perdonado  !  Levántale  y  prosigue:  con   que.  .  ¡preciosa! 

¿Y  ojos? 
Popol.    Los  tiene  ,  sí  señor. 

B-Azul.  Bien,  bien,  ya  lo  sé.  ¿Y  se  parece  á  alguna  de  mis  esposas  ya 
difuntas?  ... 

Popol.  ¡Como  el  sol  á  un  candil!  Yo  esperaba  encontrar  una  como 
lsaura  de  Valbon.,. 


B  Azul.  (Sacando  repentinamente  un  pañuelo  y  llorando:  todos  le 
imitan.)  ¡Ah!  ¡mi  fiel  y  adorada  Isáura!'  ¡Ah!  (Transición.) 
¿Con  que  dices  que  robusta,  fresquita  y...  ¡Bravo!  ¡brávísimo! 
Hazme  Ja  descripción  fie  sus  facciones...  píntame  su  retrato... 

Popol.    (Mirando  á  la  izquierda  )  Es  inútil;  he  aquí  el  original. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Carlota  y  coro  de  aldeanos. 

El  escribano  viene  al  frente  del  cortejo;  Carlota,  cubierta  con  un  velo,  entre  dos 
aldeanas:  una  de  ellas  trae  una  corona  de  flores  blancas;  otra  un  almohadón.  Todos 
son  aldeanos  y  aldeanas:  traen  vara?  con  cintas  y  ramos  de  flores. 

música. 

Coro.  ¡Honor!  ¡Honor! 

¡á  tal  señor, 
que  sabe  así  premiar , 
que  sabe  así  probar 
con  tal  solicitud 
cuan  buena  es  la  virtud! 
B  Azul.  La  inocencia  y  el  honor 

son  prendas  de  un  valor, 
que  el  noble,  si  es  leal, 
debe,  pues,  recompensar. 
( Las  dos  aldeanas  alzan  el  velo  con  que  viene  cubierto  el 
rostro  de  Carlota;  esta  saluda  cómicamente  á  Barba* Azul, 
que  se  acerca  a  ella  y  la  examina  atentamente;  después  se 
adelanta  y  dice  con  entusiasmo:) 
¡Qué  hermosa  es! 
¡Un  Rubens  es! 
¡Bien  formada  y  muy  bonita! 
¡Qué  robusta  y  qué  fresquita! 
¡Desde  el  pelo  hasta  los  pies 
no  le  encuentro  tacha  alguna! 
¡Esta  tendrá  la  fortuna... 
de  morir  antes  de  un  mes! 
¡Qué  hermosa  es! 
¡Un  Rubens  es! 

(La  aldeana  quetrae  el  almohadón  le  coloca  junto  á  Carlota.) 
Popol.  ¡Venid  acá, 

mi  serafín  , 

y  se  os  pondrá  (Carlota  se  arrodilla.) 
corona  de  jazmín! 
Coro.  ¡Ah,  qué  honor! 

¡Ah,  qué  favor! 

(Barba- Azul  toma  la  corona  de  manos  de  la  aldeana  y  la  CO' 
loca  sobre  las  sienes  de  Carlota.) 

¡Viva  Carlota ! 

¡Viva  monseñor! 
Popol.  ¡Silencio!  ¡Silencio! 

¡Prudencia!  ¡Prudencia! 

¡De  monseñor 


admirad 
la  elocuencia! 
B-Azul.  Dándote  así  prueba  tan  clara 

de  cuánto  yo  te  puedo  amar, 
júrame  en  cambio  debes,  ¡oh,  cara! 
mi  escelso  nombre  el  no  empañar. 
Carl.  ¿Qué  prometa  yo?  (Levantándose.) 

Prometido  está. 
Mas  advertid 
que  lo  juré , 
porque  quizá 
no  lo  podré, 
no,  no,  cumplir. 
(Vuelve  á  arrodillarse  grotescamente.) 
B  Azul.  A  Barba-Azul  aquí  la  suerte 

■    con  lazo  estrecho  hoy  te  ligó; 
¡júrame,  pues,  que  hasta  la  muerte 
serás  tan  fiel  cual  seré  yo! 
Cari-.  ¿Qué  prometa  yo? 

¡Prometido  está! 
Mas  advertid 
que  lo  juré, 
porque  quizá 
no  le  podré, 
no,  no,  cumplir. 
B-Azul.  ¡  Escuchad,  vasallos,  escuchad! 

¡A  hacer  voy  una  acción  brillante! 
¡Tengo  el  alma  de  un  gigante! 
¡Escuchadme  y  no  temblad! 
¡Yo,  Barba-Azul,  señor 
de  raza  ¡apantana, 
viznieto  de  Cachaña  , 
de  viles  terror, 
me  uno  á  esta  aldeana, 
que  es  digna  de  mi  amor! 
Coro.  ¿Esa  aldeana? 

B-Azul.  ¡Esa  aldeana! 

Popol.  ¡A y,  qué  serrana!  (Riendo.) 

Coro.  ¡Princesa,  esposa  y  serrana! 

Carl.     (A  Barba-Azul  con  coquetería.) 

¿Eso  es  de  veras, 
esposo  y  señor? 
B-Azul.  ¡Te  doy  mi  palabra! 

Carl.     (Haciendo  una  cortesía.) 

*  ¡Me  humilla  tanto  honor! 
Popol.    (Bajo  á  Carlota.) 

¿No  tienes  miedo,  di, 
como  me  pasa  á  mí? 
Carl.  ¡Jamás  lo  conocí! 

Ni  cristianos,  ni  chinos, 
judíos  ni  moros 
me  asustan  á  mí. 
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B-Azul. 


Coro. 
B-Azdl. 


Todos. 


Carl. 


Todos. 


Popol. 


Coro. 

Popol. 

Coro. 

Popol. 

Coro. 

Popol. 

Cono. 


Ahora,  pues,  solo  nos  resta 
á  mi  palacio  marchar, 
y  allí  podremos  en  la  fiesta 
beber,  reir,  cantar,  danzar. 
Y  bien:  ¡que  monte  á  caballo 
quien  buen  caballero  esté! 
¡el  que  no  pueda  enconlrallo, 
calce  botas  y  ande  á  pié! 
¡El  que  no  pueda  encontrallo  , 
calce  botas  y  ande  á  pié! 
¡Marchad!  ¡marchad! 
¡Partid!  ¡Andad! 
¡Marchemos  sin  tardar 
mi  boda  á  celebrar ! 
¡Andad!  ¡anclad! 
¡Corred!  ¡Volad! 
¡Corramos  á  bailar, 
corramos  á  gozar ! 
¡Partid!  ¡Marchad! 
¡Corred!  ¡Volad! 
¡Marchemos  sin  tardar 
su  boda  á  celebrar! 
(Aparte  )    ¡Ya,  ya!. 

Del  hombre  que  asi  adora 
espuesto  es  confiar. 

Mas  ¡ah! 
que  si  se  manda  en  mal  hora, 
nadie  se  llega  á  casar. 
¡Partid!  ¡Marchad! 
¡Corred!  ¡Andad! 
etc.,  etc. 
Al  paso  irá, 
no  cesará, 
y  marchará, 
y  trotará. 
Galopará, 
¡hola!  ¡h(  la! 
Escapara, 
¡hola'  ¡hola! 
¡Trá,  lá,  lá,  lá,  lá,  trá! 
¡Vasallos!  ¡Todos! 
¡Pronto  á  marchar! 
No  es  bu<mo  el  tiempo 
desperdiciar. 
Viimos  los  novios... 
Vamos  los  novios... 
A  acompañar; 
A  acompañar; 
Que  ya  desean 
Que  ya  desean 
Ir  al  altar. 
Ir  al  altar. 
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Todos.  En  marcha,  en  marcha, 

en  marcha,  ¡volad! 
¡Marchad!  ¡marchad! 
¡Partid!  ¡Andad! 
Marchemos  sin  tardar 
Mi  i 

Su  boda  á  celebrar. 

¡Andad!  ¡andad! 

¡Corred!  ¡Volad! 

¡Corramos  á  bailar, 

corramos  á  gozar! 
B  Azul.  ¡Yo  soy  Barba-Azul! 

Todos.  ¡Él  es  Barba-Azul! 

Yo  soy 

El  es 

ServiudoesmiJ.Ch¡pé! 

{Barba- Azul  se  dirige  d  la  montaña  dando  la  mano  á 
Carlota;  esta  se  despide  de  los  aldeanos,  que  la  saludan  con 
sus  pañuelos  y  sombreros.  Cuadro  ) 


Barba-Azul...  ¡Ole! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  rica  en  el  palacio  del  rey  Bobeche.  En  el  fondo,  tres  grandes  puertas  que  dan 

paso  á  una  estufa.  A  la  derecha,  en  segundo  término,  la  puerta  del  cuarto  del 
rey;  enfrente,  á  la  izquierda,  la  del  cuarto  de  la  reina:  á  cada  lado  délas  puertas, 
jarrones  colocados  sobre  pedestales.  Una  mesa  á  la  derecha,  y  á  sus  lados  dos 
sillones  reales;  sillas,  tapices,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Alvarez,  cortesanos.  Después  el  conde  Oscar. 
Los  cortesanos  estarán  formando  grupos  hasta  la  salida  del  conde. 

Coro.  El  monarca 

va  á  llegar, 
y  debemos  recordar 
que  los  vientos 
son  viólenlos 
y  nos  pueden  arrastrar. 
(Ajiarte  )  Aquí  el  favorito 

se  acerca  and  ándito. 
(Imitando  el  modo  de  andar  del  conde;  se  desbaratan  los  gru< 
pas  y  quedan  rápidamente  cuadrados  al  presentarse  aquel. ) 
Conde.    "  Salud,  salud,  señores. 

Coro.     (Inclinándose  profundamente .) 

Humildes  servidores. 
Conde.    (Aparte  con  amagura.) 

¡Siervos  mios  ahora  son 
y  luego  están  contra  mí!... 
¡cortesanos...  con  el  don 
de  saber 
lamer 
mis  piés! 
¡Después... 
rabiosos  mañana , 
cual  fiero  maslin, 
su  sana  inhumana 


descubren  al  Un! 
¡Pero  sus  dienles 
saferé  arrancar,  (Con  alegría.) 
y  triunfaré! 
.    ¡y  me  reiré!...  ¡j¡í,  já,  jó! 
(  Dirigiéndose  á  los  cortesanos  ) 
¡Voy  á  cantar! 
fono.  ¡Cantad, 
señor , 

-  •  cantad! 
Com»e.  .  ¡Es  muy  grande  y  muy  difícil 

el  buen  cortesano  ser  , 
porque  puede  dar  un  tumbo 
el  que  no  ¡lega  á  aprender! 
¡lis  menester  para  triunfar 
que  se  sepa  asi  inclinar, 

así  inclinar , 

ar-í  inclinar, 
y  hasta  el  suelo  así  llegar , 

así  llegar, 

así  llegar, 
y  se  doble  ai  saludar 
cnanto  mas  pueda  doblar, 
Oro.  ¡Que  se  sepa  asi  inebnar, 

así  inclinar, 

a-í  inclinar , 
y  hasta  el  suelo  así  llegar, 


y  se  doble  al  saludar 

cuanto  mas  pueda  doblar! 
[Un  page  anunciando.  Los  cortesanos,  que  formaban  medio 
circulo  cerca  del  conde,  se  separan  y  forman  una  línea.  Al- 
vares el  primero.  El  rey  Bobeche  entra,  por  la  derecha.  Los 
cortesanos  se  inclinan  pro  fundamenté.) 

ESCENA  II. 

Los  misinos  y  el  Rey. 

vbr&ó-. 

Uk  page.  ¡El  rey! 

Bobeche  (Recorriendo  las  /i!as  y  mostrándose  satisfecho.)  ¡Dos  pulga- 
das trias  abajo  que  ayer!  ¡Perfecta mente! 
(  Viendo  á  Alvarez  que  está  meaos  encarba  lo  que  los  otros  ) 
'  ¿Eh?  Aquí  hay  uno.  (  fíeronociéndnle  )  ¡A  arez!  ¡ x  o  \h»\ih 
dejar  de  ser  éí!...  ¡Paciencia!...  ¡paciencia!... 
(Dándole  una  pahnadita  en  la  cabeza  para  obligarle  á  nive- 
larse con  los  otros  ) 

¡Gomo  ios  oíro.-l...  ¡como  les  otro0,  que  no  es  mas  que  ningu- 
no de  elk  s! 

(Después  de  una  pequeña  pausa  ,  da  ¡os  palmadas,  y  á  la 
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segunda  los  cortesanos  quedan  derechos  todos  al  mistn* 

tiempo  como  impelidos  por  un  resorte.) 

Conde  Oscar,  leed  el  programa  del  ceremonial  dispuesto  para 

hoy. 

Conde.  {Leyendo  un  pliego  que  le  habia  entregado  uno  de  los  pa* 
ges.) 

«A  las  dos ,  solemne  recepción  del  príncipe  Salir,  el  cual 
«viene  á  desposarse  con  J;i  princesa  Herminia.  Después  de  ser 
«recibido  en  los  jardines  por  los  cortesanos  y  altos  mandata- 
rios, que  le  entonarán  la  cantata  núm.  5...  ■ 

Bobíche  ¿Saben  cuál  es?  (Cantando.)  ¡  Ah.  qué  feliz!  ¡Ah,  qué  feliz! 

Alv.  (Continuando  y  como  persona  á  quien  le  faltan  los  dientes.) 
(jáis,  qué  feliz! 

Bobeche  ¡Silencio!  (Con  severidad.)  ¡Continuad,  conde  Oscar! 

Conde.  (Leyendo  )  «Después  de  esperado  y  recibido  ,  el  joven  prín- 
cipe será  conducido  por  mí  á  la  presencia  del  rey,  de  la  reí* 
«na  y  de  la  joven  princesa...  Escena  íntima...  Espansiones 
»de  familia... 

Bobeche  (Volviéndose  rápidamente.)  ¿Qué  es]lo  que  decís,  señor  de 
Alvarez? 

Alv.       ¡Mri°est  id,  no  fui  yo  quien  habló! 

Bobf.che  ¿Me  contradices?  ¡He  dicho  que  si  hablabais! 

Alv.       Palabra  de  caballero... 

Bobeche  ¡Otra  vez!...  ¿No  sabéis  que  quien  habla  conmigo  debe  estar 

callado?  • 

¡Continuad,  conde! 
Conde.   {Leyendo.)  »A  las  tres,  recepción  del  serenísimo  señor  de 

«Barba-Azul  y  su  nueva  esposa.  Cantata  núm.  3... 
Bobeche  (Cantando  )  Aquí  esiá  el  poderoso  de  Barba- Azul  señor... 

Continuad,  conde  Oscar. 
Conde.    (Leyendo.)  «¡Gala  y  besamanos  en  el  gran  salón  de  vuestros 

heroicos  progenitores! 

(Los  cortesanos  se  inclinan;  el  rey  da  dos  palmadas  y  vuel- 
ven á  quedar  derechos.) 
Bobeche  ¡Dejad  dormir  en  paz  á'mis  abuelos!  ¡  Quien  murió,  murió! 
¡Adelante! 

Conde.    «A  las  ocho,  comida.  A  media  noclv» ,  el  casamiento  de  la 

«princesa  y  el  príncipe...  Cantata  núm.  22... 
Bobeche  ¡Himeneo!  ¡Himeneo!  (Cantando.) 
Alv.       No  es  eso  (Cantando.)  Himeneo,  Himeneo. 
Bobeche  ¡Silencio!  ¡Conde  Oscar! 
{  o  sj>8.  ¡Señor! 
B  'BRf.HE  Continuad. 

Conde.  (Leyendo  )  »A  las  doce  y  media  ,  concierto,  baile  y  fuegos 
«artificiales.))  No  hay  mas. 

Bobeche  Está  bien.  (A  los  cortesanos.)  ¡In&t&l  me  parece  recordaros, 
señores,  que  con  tan  diversas  ceremonias*,  deberán  presen- 
tarse convenientemente,  cual  corresponde  á  los  cortesanos 
de  tan  gran  rey! 

¡He  dicho!  ¡Ahora,  salid!  (  A  Alvares.)  Vos ,  ¡esperad!  {Da 
dos  palmadas .) 
Coro.  ¡Que  se  sepa  así  inclinar, 
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asi  inclinar, 

así  inclinar, 
y  hasla  el  suelo  asi  llegar, 

así  llegar, 

así  llegar, 
y  se  doble  al  saludar 
cuanto  mas  puerta  doblar! 
(Se  marchan  encorbados  hasta  desaparecer  del  foro.) 

ESCENA  III. 

Bobeche,  Alvarez  y  el  Conde. 

Bobeche  (^4  Alvarez.)  ¿\  qué  hora  os  habéis  levantado  esta  mañana? 

Alv.       A  aquella  que  fuere  riel  agrado  de  V.  M. 

Bobeche  (Aparte  con  amargura  )  ¡Como  siempre!  ¡Y  quieren  que  los 
reyes  sepan  la  verdad! 

(Alto.)  En  ese  caso  os  habéis  levantado  á  las  siete;  bajasteis  al  par- 
que, en  donde  encontrásteis  una  dama... 

Alv.       ¡La  reina! 

Bobeche  ¡Nadie  le  pregunta  nombres!  ¿Sois  casado? 
Alv.       ¡No  señor! 
Bobeche  ¿Tenéis  hijos? 
Alv.       ¡No  señor! 

Bobeche  Está  bien;  vuestros  hijos  y  vuestra  esposa  encontrarán  en 
mí  un  segundo  padre.  ¡  Salid,  no  tengo  mas  que  deciros! 

Alv.  (Cogiendo  la  cabeza  con  ambas  manos  al  marcharse.)  ¡Oh, 
pobre  cabeza  mia!  ¡Que  te  veo  y  no  te  veo  ! 

ESCENA  IV. 

Bobeche;  el  conde  Oscar. 

Bobeche  ¿Comprendiste,  penetrante  Oscar? 
Cok  de.    ¡Oh,  señor!  ¿Sangre  aun? 
Bobeche  Es  preciso. 

Conde.    Con  este  son  cinco  los  que  encontraron  á  la  reina  en  el  par- 
que, y  dos  horas  después... 
Bobeche  (Horrorizado  )  ¡Cinco  ya!! 

Conde.  Detengámonos,  señor.  ¡Pongamos  un  término  á  estedespachar 
gente  para  el  otro  barrio!  ¡lis  preciso  acabar  de  una  vez 
con  esas  cavilaciones! . 

Bobeche  Este  no  mas;  ¡es  un  capricho  real,  un  capricho  inocente!... 

después...  veremus.  Ahora  tratemos  de  los  negocios  de  Es- 
tado. 

(Pasa  á  la  derecha,  tira  de  una  cuerda  que  habrá  junto 
á  la  puerta ,  y  al  sonido  de  una  gran  campana  se  presenta 
un  page  ) 

¡Que  traigan  el  mundo! 

(Sale  el  page  con  una  esfera,  que  coloca  sobre  la  mesa,  y  se 
marcha.) 

¿Habéis  hecho  observaciones  en  el  horizonte  político? 
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Conde.    ¡Sí  señor! 

Boijeche  (Sentándose  en  el  sillón  de  la  derecha.)  Yo  también,  y  tengo 
una  opinión. 

Qondé.    No  la  conozco  aun,  mas  desde  ahora  soy  de  la  misma. 

Bobeche  Mi  opinión  es  que  la  conducta  del  señor  de  Barba-Azul  no  es 
muy  clara.  ¡Cinco  mujeres  muertas  en  tan  poco  tiempo!  .. 
¡Aquí  hay  busilis]  ¿No  os  encargué  que  hicieseis  algunas  ob- 
servaciones respecto  á  este. asunto? 

Conde.  Cuando  falleció  la  tercera  esposa  del  señor  de  Barba-Azul,  fui  á 
hacerle  mis  cumplidos,  y  para  entablar  conversación  le  dije: 
o¡Qué  digna  esposa  perdisteis  en  Isáura  de  Valbon!»  «Digna» 
me  contentó;  ¡pero  siempre  lo  mismo,  siempre  lo  mismo!)) 
Oido  esto  creí  que  era  inútil  decir  mas,  y  me  retiré.  ¡La  ré- 
plica haría  sudar  al  bonete  del  mas  encopetado  jurisconsulto! 

Bobecíie  Hiciste  bien  Sin  embargo,  tantos  crímenes  me  parece  que  no 
pueden  qued;ir  impunes  ¡Cinco  mujeres!!! 

Conde»  ¡Ah,  séñoi !  Yo  también  por  orden  de  V.  M.  he  hecho  desapa- 
recer.. 

Bobeche  ¿Hay  comparación  posible  entre  los  actos  practicados  por  un 
rey  que  es  dueño  y  señor  de  ciento  veinte  millones  de  vasallos, 
con  los  que  practique  un  prindpillo  de  tres  al  cuarto?  ¡Res- 
ponde si  eres  capaz! 

Conde.  ¡Señor!... 

Bobeche  ¿Ves?  ¡Quedaste  confundido!  El  rigor  en  esta  ocasión  es  una 
necesidad  ,  una  soberana  necesidad. 
(Levantándose  y  dando  un  fuerte  golpe  en  la  mesa  ) 
¡Seré  rigoroso! 

Conde.  Permítame  V.  M  que  le  recuerde  que  el  señor  de  Barba -Azul 
tiene  piezas-de  artillería,  y  V.  M.  no  tiene  una  sola  con  que 

defenderse. 

Bobeceie  ¿Cómo  es  eso?  ¿Yo  no  tengo  ninguna  pieza? 

Conde.  Ni  una  sola  para  muestra  Hace  un  año  que  V.  M.  demostró 
deseos  de  que  se  os  erigiese  una  estátua  ecuestre,  y  para  sa- 
tisfacerlos fué  necesario  fundir  l  >da  la  artillería. 

Bobeche  Pero  desde  que  so  erigió  mi  esuítua  hasta  hoy,  ¿qué  desfino 
dió  el  director  genera!  de  artillería  al  dinero  que  le  entregué? 

Conde.    Lo  gasta  con  las  damas  en  orgías  y  en  festines. 

Bobeche  ¡Debia  al  menos  convidarme.' 

Conde.    ¡Me  convida  a  mí! 

Íjobech.c  ¡Muy  buen  provecho!  (Mudando  de  tono  )  ¿Con  que  creéis  que 
no  debo  ser  rigoroso  con  el  señor  de  Barba-Azul? 

Cunde.  No  solo  no  ser  rigoroso,  síujo  tratarte  eon  dulzura  y  amabili  - 
dad ,  hacerle  mil  rendibús  y  obedecerle  ciegamente  si  á  tan 
terrible  s*íñor  se  le  ocurre  manjar  alguna  cosa. 

Bobeche  Pues  bien,  así  se  hará. 

Conde.    ¿Está  convenido? 

Bobeche  (Con  orgullo  )  ¡Convenido!  ¡Ya  me  conocéis,  corvo>!  ¡Yo  soy 
tremendo,  terrible  cuando  tomo  una  resolución! 


ESCENA  Y. 

Los  mismos  ,  la  Reina  y  pages. 
Un  page.  (Anunciando.)  ¡La  reina! 

Bobsche  (4paríe.)  ¡Ay!  ¡Siempre  lo  mismo,  como  ísáura  de  Valbon! 
t  ¡Desagradable  mujer!.  ..  (Al  conde.)  Ir!,  conde,  id,  y  no  olvi- 

déis que  leñéis  que  dar  al  Sr.  Aivarez  un  recadito  de  mi  parí.e. 

Reina.    ¡Ah!  a  propósito  db  Aivarez.  ¡Conde  Osear! 

(El  conde,  que  se  disponía  á  partir,  vuelve  rápidamente.) 

Conde.    ¿Qué  ordena  V.  M? 

Reina.    Decidle  que  pensé  detenidamente  en  su  petición,  y  que  espero 
'  servirle. 

Bobeche  ¡En!  ¿qué  tal?  (Aparte  al  conde,)  ¡Y  querías  que  yo  le  per- 
donase! 

Conde.    ¡Confieso  que  fui  un  asno!  (Marchase  por  el  frente.) 

ESCENA  YI. 

Bobeche.  La  Reina. 
Bobeche  ¿Y  bien,  señora? 

Reina.  Acaban  de  notificarnos  á  mi  hija  y  á  mí  el  programa  del  dia,  y... 
Bobeche  ¡Y  os  ha  sorprendido! 

Reina,    Supe  con  asombro  por  su  lectura  que  la  princesa  Herminia  se 

desposará  á  media  noche  con  el  príncipe  Saíir. 
Bobeche  ¡Exactamente!  ¡Así  es! 

Pieina.  ¡Pues  yo  os  aseguro  que  no  será!  ¡Ese  casamiento  no  puedo 
efectuarse! 

Bobeche  ¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  por  qué? 

Reina.  ¡Porque  conozco  el  corazón  de  mi  hija...  y  seque  no  ama  al 
príncipe! 

Bobeche  (Con  amargura  )  ¿Y  no  se  puefle  muy  bien  amar  á  una  per- 
sona y  casarse  con  otra? 

Reina.    (Can  intención.)  ¡Ay,  demasiado  lo  sé! 

Bobeche  ¡Ay,  y  yo!  ¡Mejor  es  que  no  hablemos  de  ese  asueto! 

Reina.  ¡Quiero  hablar!  Tengo  el  derecho  de  hablar  por  dos  razones: 
¡a  primera,  porque  se  traía  de  la  felicidad  ó  la  desgracia  de  mi 
hija,  y  la  segunda,  porque  no  llegué  nunca  á  poner  u¡¡  pié  en 
el  camino  del  error  ni  de  la  culpa. 

Bobeche  Gracias  á  mí,  que  os  sorprendí  con  él  en  la  frontera  y  os  obli- 
gué á  internar. 

Reina.  ¡Nunca,  repito!  ¡Hace  mucho  tiempo  que  la  calumnia  pretende 
cebarse  en  mí,  pero  inútilmente!  ¡Y  aunque  así  fuese!...  En 
el  caso  en  que  me  encontraba,  sobraban  para  absolverme  mil 
circunstancias  atenuantes. 

MUSICA. 

¡Ved  á  una  niña 
angelical , 
tan  hermosa 


cual  lo  era  yo, 
y  presentadle 
un  carcamal 
necio,  feo  y  romo 
cual  la  O ! 
¡Las  mustias  flores 
que  éi  la  eche, 
su  llanlo  nunca 
enjugará! 
Casadla,  pues, 
con  un  Bobeche , 
y  el  desenlace 
¿cuál  será? 


Luego  en  la  eorle 

apareció 

doncel  gentil . 

bello  y  galán , 

que  á  Ja  doncella 

le  suplicó 

que  fuese  Eva 

de  aquel  Adán. 

¡Ya  veis,  señor, 

qué  atrevimiento ! 

Kl!a  lloró... 

por  un  momento, 

mas  la  oferta 

¡ay!  rechazó. 

Y  agotando 

el  sufrimiento, 

su  virtud 

pura  guardó; 

y  aunque  amaba , 

¡oh,  qué  tormento! 

de  su  Adán 

se  d  4Í'endió. 

Pero  aquel  jóvea 

era  audaz , 

y  el  fiero 

asedio 

r.edobló. 

¡Y  vos  que  sois 

hito  y  muy  sagaz 

comprendisteis 

cómo 

terminó! 

VERSO 

B  beche  ¡Eh!  ¡siempre  tocando  en  la  herida! 

Reina.    ¡Toco,  porque  no  puedo  consentir  que  mi  hija  sea  sacriGeada! 
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Bobeche  ¡Su  hija!  ¡su  hija!  ¡Vuestra  hija,  señora,  tiene  mas  cascos  que 
su  madre! 

(Ruido  dentro  de  cosa  rota.) 

Reina.    Hace  mas  cascos,  es  lo  que  el  Sr.  Bobeche  debería  decir. 

Desde  que  supo  que  la  obligaban  á  casarse  con  el  príncipe  Sa- 
fir*  tiene  hechas  pedazos  mas  de  catorce  jarras  preciosas! 

Bobeche  ¡Cielos!  ¡Mi  rica  loza  de  la  India! 

Reina.  (Deteniéndole  )  ¡No,  no  os  incomodéis;  en  acabando  de  quebrar 
cuanta  loza  hay  por  allá  dentro,  vendrá  á  concluir  con  la  de 
esta  sala! 

(Nuevo  ruido  de  loza  rota;  la  princesa  entra  'precipitada- 
mente por  la  puerta  izquierda  ) 

ESCENA' VII. 

Los  mismos  y  la  Princesa. 

Princes.  ¿Con  que  quieren  casarme  con  el  príncipe  Safir?...  ¡Toma! 

(Quebrando  una  jarra.) 
Reina.    ¡Ahí  la  tenéis! 
Bobeche  (Procurando  detenerla.)  ¡Herminia! 

Princes.  ¿Con  que  el  casamiento  es  esta  noche  á  las  doce?  ¡Bomba! 

(Rompiendo  otra.) 
Bobeche  ¡Mimí!  ¡Vlimí! 

Princes.  (Dirigiéndose  d  la  esfera.)  ¡Veremos  quien  vence! 
Bobeche  (Interponiéndose  )  ¡Eso  no,  hijamia!  Sálvese  el  mundo  al  me- 
nos. 

Reina.    ¿Qué  os  decía  yo,  testarudo? 

Bobeche  Vamos,  hija  mia,  es  preciso  tener  juicio. 

Princes.  ¡Lo  tendré  como  me  dejen  hacer  mi  santa  voluntad!  No  quiero 
casarme  con  el  príncipe  Safir!  \  Amo  á  un  pastor  que  me 
acompañó  hasta  aquí  y  fué  á  pedir  licencia  á  su  familia 
para  casarse  conmigo ! 

Bobeche  ¡Tarde  piachel 

Reina.    ¡Nunca  es  tarde  para  evitar  una  desgracia! 

Bobeche  ¡Señora!... 

Reina.    ¡Una  nueva  desgracia! 

Bobeche  ¿Quién  os  dió  vela  en  este  entierro? 

P.iiNCEs.  ¡Anda  con  él  mamá!...  (A  su  madre.)  ¡Mamá  es  de  mi  par- 
tido! (A  Bobeche.)  ¡Anda  con  él! 

Bobeche  ¡Clementina  no  tiene  partidos!  ¡Debe  ser  un  camaleón  do- 
méstico y  cambiar  de  colores  según  lo  exijan  ias  circuns- 
tancias! ¡Para  eso  es  la  reina!  ¡Para  eso  es  mi  esposa! 

Reina.    ¡Lo  soy!  ¡Mas  antes  de  ser  vuestra  esposa  era  su  madre! 

Bobeche  ¡Cómo! 

Reina.    ¡Quiero  decir  que  antes  soy  madre  que  esposa! 
Bobeche  ¡Eso  es  otra  cosa! 
Reina.    Y  ademas... 
Bobeche  ¡Basta! 

(Música  en  la  orquesta.) 

Oigo  pisadas  de  caballos...  ¡es  el  príncipe! 

(Sube  al  foro ;  Clementina  y  ta  princesa  pasan  á  la  derecha  ) 
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Princes  (Cayendo  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Ay,  mamá,  mamá! 
Reina.    (Sosteniéndola.)  ¡Angel  mió! 

Bobeche  (Bajando  á  la  izquierda  )  ¡Atención,  única  representante  de 

mi  augusta  prole! 
Princes.  (Irquiéndose.)  ¡Le  voy  á  decir  cuántas  son  cinco! 

(Entran  los  pages  por  el  fondo,  precedidos  del  principe  Safir: 

este  baja,  los  pages  se  quedan  ni  foro.) 
Un  page.  ¡El  principe SaQr!  (Anunciando.)  . 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  el  Príncipe  y  pages. 

Princip.  (Saludando  á  Bobeche.)  ¡Gran  monarca!  (,4  lareina.)  ¡Se- 
ñora! (a  la  princesa,  que  le  vuelve  la  espalda.)  (Señorita!. .. 
Reina.    (Bajo  á  la  princesa.)  ¡Pues  mira,  no  es  del  todo  feo! 
Bobeche  ¡Mimí!  ¡Mimí! 
Princip.  ¡Adorada  princesa!... 

Princes.  (Muy  resuelta  dirigiéndose  á  él.)  Yo  soy  muy  franca  y  creo 
lo  mejor... 

(Alza  los  ojos,  le  reconoce  y  se  arroja  en  sus  brazos  lanza- 
do un  grito  de  alegría.) 
¡Ah!! 

MUSICA. 


Princes. 
Todos. 
Safir. 
Prieces. 

Todos 
Princes. 


Todos. 
Princes. 
Todos. 
Princes. 


[A  Safir.) 

[A  sus  padres.) 


Todos. 


¡Es  mi  pastor! 

)  ¡Es  su  pastor!  (Asombrados») 
(Soy. 

¿Por  qué  darme  este  dolor, 
mi  fiol  pastor? 
¡Su  fiel  pastor! 
¡Sí,  es  él,  es  mi  partor! 
Se  cambió  solo  de  trage, 
pero  no  mudó  su  amor. 
¡Que  ninguno  aquí  le  ultrage , 
pues  es  este  mi  pastor! 
¡Es  su  pastor! 
¡Mi  fiel  pastor! 
¡Es  su  pastor! 
Mi  fiel  pastor, 

¡cuánto  goza  en  este  instante 
tu  Florinda  con  tu  amor! 
¡Es  mi  esposo,  es  mi  amante, 
es  mi  dueño,  es  mi  señor! 
¡No  me  opongo  al  casamiento 
que  miraba  con  horror! 
¡que  nos  casen  al  momento; 
novia  soy  de  mi  pastor! 
¡Es  mi  pastor! 
¡Es  su  pastor!  etc. 
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Bobeche  ¡Es  su  pastor!...  ¡es  su  pastor!  ¿Y  el  príncipe?  ¿Quién  es 
el  príneipe?  ¿Dónde  está  el  príncipe? 

Princip.  ¡El  pastor  y  el  príncipe  soy  yo! 

Bobeche  \Duo  in  carne  una\  No  eniiendo... 

Princip.  ¡Me  esplicaré!  Andando  un  dia  de  caza... 

Bobeche  ¡Ah!  ¡Traéis  Una  historia  para  distraernos!...  ¡Sillas!  (Los  pa* 
ges  las  sirven  )  ¡Magnífico!  El  programa  exilia  una  escena 
intima,  un  cuadro  doméstico,  y  yo  estaba  dado  á  lo¿  diablos 
por  no  saber  cómo  ejecutar  aquella  parte...  ¡Sentémonos!  (Lo 
hacen.)  Hablad. 

Princip.  Andando  un  dia  de  caza,  me  estravié  en  medio  de  un  bosque, 
en  donde  llegué  á  creerme  víctima  de  las  fieras  que  habita- 
ban en  él. 

Todos.    ¡Qué  horror! 

Princip.  Cuando  ya  me  consideraba  próximo  á  perder  la  vida,  me  en- 
contré en  medio  de  una  hermosa  pradera  y  al  lado  de  una 
pastora  de  deslumbradora  belleza. 

Princesa  (Ingenuamente.)  ¡Era  yo,  mama! 

Reina..    ¡Qué  hermosa!  ¡con  qué  gracia  lo  dice! 

Princip.  (Continuando.)  Verla  y  amarla  fué  una  misma  cosa:  fuíme 
tras  de  ella  hasta  la  aídea,  y  allí,  disfrazado  de  pastor,  me 
deluve  algunos  meses.  ¡Oh!  ¡solo  en  el  campo  es  donde  pue- 
de amarse  largamente!  En  las  ciudades  parece  que  Cupido  se 
desdeña  en  tocar  el  corazón  de  ias  gentes!  ¡pero  en  el  cam- 
po ¡oh!  en  el  campo  redobla  sus  golpes  ,  que... 

Bobeche  ¡Redobla!  ¿con  que  redobla? 

MUSICA. 

(Levantándose.) 

¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 
Reina.   (Idem.)    ¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 
Princes.  (Idem)  ¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 
Princip.  (Idem.)  ¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 

VERSO. 

Bobeche  (Sentándose. )  ¡Continuad! 

Pkincip.  Decia,  pues,  que  el  corazón  no  palpita  en  las  grandes  ciuda- 
des, al  paso  que  en  el  campo  redobla... 

MUSICA. 

Bobeche  ¡Ran  ,  plan,  plan!  (Levantándose.) 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 
Reina.    (Idem.)  ¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 
Primes.  (Idem.)  ¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán!, 
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Prircip.  (Idem.)    ¡Ran,  plan,  plan! 

¡Ran,  plan,  plan,  rataplán! 
(Vuelven  á  sentarse.) 

VERSO. 

Princip.  (Asombrado.)  ¡No  he  comprendido!... 

Bobedhe  ¡No  importa!  Sois  alegre  y  tenéis  gracia;  nosotros  somos  ale- 
gres y  tenemos  talento...  lo  que  no  impide  que  tengamos  co- 
razón. Vais  á  ser  mi  hijo,  ¡y  este  parentesco  me  ensoberbece, 
me  ufana  y  orgullece!  j  Lo  que  deseo  es  que  seáis  tan  felices 
en  vueslra  unión  como  yo  y  la  reina  mi  esposa  lo  hemos 
sido!  ¡Un  paraíso!  ¡  Vivimos  en  un  verdadero  paraíso!  ¡Una 
hija  humilde,  dócil ,  obediente!  ¡Una  esposa  delicada,  afee» 
tuosa...  complaciente!...  ¡Hace  treinta  años  que  me  casé 
con  Clementina,  y  nos  queremos  hoy  exactamente  lo  mismo 
que  el  dia  de  nuestro  casamiento!  ¿No  es  verdad  ,  arcángel? 

Reina.    ¡Lo  mismo,  querubín! 

Bobeche  (Levantándose.)  ¡Titina!  (Llamándola.) 

Reina.    (Levantándose.)  ¡Bobeche! 

Bobeche  Para  demostrar  al  príncipe  cuánto  nos  queremos,  dame  un 

abrazo. 

Reina.    ¡Yo!  (Cantando.)  No  te  compongas,  que  ya  no  vas... 
Bobeche  ¡Señora! 
Reina.    ¡Nunca!  ¡nunca! 

Bobeche  (Conteniéndose.)  ¡Pero,  inocente!  ¿Habia  yo  de  caer  en  la 
tentación  de  pediros  un  abrazo  si  no  tuviera  ia  certeza  de 
que  me  lo  negaríais? 

Reina.    (Gritando.)  ¡Hija  mia!  ¡El  cobarde  insulta  á  tu  madre! 

Princes.  ¡Papá!  ¡papá! 

Reina.     ¡Defiéndeme  de  ese  lobo  salvaje  y  carnicero! 

Bobeche  ¡Señora  Clementina,  no  abuséis  de  mi  soberana  paciencia! 

(Dirigiéndose  á  la  reina.)  \ 
Princes.  (Interponiéndose.)  ¡Papá! 

Bobeche  ¡Fuera  de  ahí!  (Obligándola  á  pasar  á  la  izquierda  violenta- 

mente. ) 

Princes.  (Gritando  )  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Reina.    (Gritando.)  ¡Cielos!  ¡ Habéis  pegado  á  mi  hija!¡Ahü! 

(Se  lanza  sobre  él  frenéticamente  ;  el  rey  retrocede  y  se 
resguarda  detrás  del  principe;  este  cae  sobre  un  taburete  y 
levanta  los  pies  para  defenderse.) 

Bobeche  ¡Hé  aquí  un  cuadro  que  representa  mi  vida  doméstica!  ¡Un 
infierno!  ¡Un  infierno  con  todas  sus  efes  y  sus  erresl  La  ¡hija 
quiebra  cuanto  encuentra  al  paso...  la  mujer...  ¡Eh!  ¿qué 
es  eso,  conde  Oscar? 

ESCENA  IX. 

luchos,  el  conde  Oscar  y  pages.  El  conde  viene  pálido  y  desfigurado; 
quiere  hablar  y  no  puede. 

Bobeche  ¿Qué  diablos  tenéis? 
Conos.    ¡Y  me  lo  pregunta! 


Bobeche  ¡Ah,  comprendo!  ¿Quedó  bien  muerto? 
Conde.    (Con  voz  ahogada.)  ¡Quedó! 

Bobeche  (Al  principe  que  continua  aterrado  en  el  mismo  sitio  )  La 
mujer,  como  os  decia  ,  es  la  causa  de  que  me  haya  visto 
obligado  á  hacer  matar  á  un  hombre  no  hace  un  cuarto 
de  hora 

Reina.    (Con  aflicción  )  ¡Un  hombre  asesinado  por  mi  causa!  ¿Y 

quién?  ¿quién? 
Bobeche  (Con  voz  temblé.)  ¡Alvarez,  señora! 

Rlika.  (Enteramente  tranquila.)  ¡Alvarez!  ¡Ah,  me  habéis  dado 
un  sus  lo!  .. 

Bobeche  ¿Sí,  eh?  (Aparte.)  ¡Era-  otro!!  ¡Pues  continuaremos! 
(Música  en  la  orquesta.) 
¿Qué  es  eso? 

Conde.    (Bajando  del  foro.)  El  señor  de  Barba- Azul  y  su  nueva 

esposa. 

Bobeche  Punto  final  á  la  escena  íntima. 

(Los  pages  colocan  las  sillas  en  sus  respectivos  sitios.) 
Conde;  sumamente  satisfecho  de  vuestros  servicios  ,  os  nom- 
bro gobernador  de  nuestras  provincias  del  Sur,  de  aquellas 
que  hasta  hoy  han  rehusado  tan  perlinazmente  el  reconocer 
nuestra  autoridad. 

Cofde.    ¡Oh,  s^ñor!  mi  gratitud... 

Reina.  (Aparte.)  ¡Asesinar  á  Alvarez!...  ¿Y  por  qué?  ¡Oh,  funesto 
quid  pro  quo\ 

(La  reina,  Safir  y  la  princesa  pasan  á  la  derecha.  Los 
cortesanos  entran  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  cortesanos,  damas,  B\rba-Azul,  Carlota,  pages  y 

GUARDIAS. 


MUSICA. 


Coro.  Aquí  está  el  podoroso 

de  Barba-Azul  señor; 
¡él  es  gallardo  ,  airoso; 
la  esposa  es  una  flor! 
Sus  cumplidos,  como  es  ley, 
hoy  os  viene  a  dirigir.  (Al  rey  ) 

(Aparte.)  (Cinco  veces  dijo  al  rey 

Ip  que  ahora  va  á  decir.) 
El  viene  de  porrazo 
su  esposa  á  presentar; 
nosotros  un  bromazo 
debemos  esperar. 

Co  dr.  Al  dirigirse  acá, 

él  nos  viene  á  repetir 
lo  que  otra  vez  dijo  ya 
y  que  otra  vez  nos  va  á  decir. 

Bobeche  Al  punto  hacedle  entrar, 
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y  á  lodos  advertid 
que  deben  escuchar... 
Todos.  ¡Pues  saludad  y  oid!  (Unos  d  otros.) 

Bobeche  ¡Saludad  y  escuchad! 

Conde.  ¡Saludad  y  oid! 

(Salen  por  el  foro  Barba-Azul  y  Carlota  ricamente  ves- 
tidos.) 

B-Azul.  En  el  fin  de  es!a  semana 

yo  me  uní  a  esla  aldeana. 
Todos.  Eso  mismo  dijo  ya. 

B-Azül.  Y  según  la  antigua  usanza, 

parte  os  doy  de  esta  alianza. 
Todos.  ¡Eso  mismo  dijo  ya! 

B  Azul.  ¡Vea  V.  M. 

á  mi  fiel  cara  mitad!... 
Bobeche  ¡Alto  allá! 

¡alto  allá! 
Todos.  No  siga,  pues, 

que  dicho  eslá. 
B-Azül.  ¡Y  bien! 

Lo  dicho,  dicho  está! 
Repito,  pues, 
lo  que  les  dije  ya! 
Todos.  Trá,  lá,  lá,  U,  lá,  lá, 

trá,  lá,  lá,  lá,  lá,  lá. 
Carl.  ¿Es  aquel  el  rey  Bobeche?  (Al  rey.) 

¡Huy!  ¡qué  pipa  de  escabeche! 
Coro.  ¡Esto  nunca  se  oyó  acá! 

Carl.  ¡Y  esla  vieja  lan  ladina,  (La  reina.) 

de  seguro  es  Clementina! 
Coro.  ¡Esto  nunca  se  oyó  acá! 

Carl.  ¡Es  graciosa ,  en'verdad , 

esla  bella  sociedad... 
(Haciendo  muchas  cortesías.) 
Bobeche  ¡Alio  allá! 

¡alto  alia! 
Todos.  ¡Que  esto  nunca 

se  oyó  acá! 
B-Azul.  Diciendo  (A  Carlota.) 

eslás  una  necedad! 
Carl.  ¡Pues  yo  creí 

decirles  la  verdad! 
Todos.  Trá,  lá,  lá,  lá,  lá,  lá, 

Trá,  lá,  lá,  lá,  lá.  lá. 
Bobeche  ¡Te  doy  mi  parabién!  (Riéndose.) 

¡Tu  esposa  es  deliciosa! 
B-Azul.  ¡Si  lo  lleváis  á  bien  , 

hablemos  de  olra  esposa! 
¿Cuándo  se  va  a  casar?...  (Por  la  princesa.) 
Bobeche              ¡A  media  noche  aquí! 
B-Azul.              ¡Oh,  Dios,  qué  oi ! 
PiEiifA.  Primero  en  el  altar  


B-Azül. 

BOBECHE 

Reina. 
B-Azul. 

BOBECHE 

Conde. 
Coro. 
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Después...  después  allí. 
¿Con  que  aquí? 

¡Sí,  nniiíf 


¡o!,  aquí! 

jNo  será  así!  ( Aparte.) 
¡Comience  el  besamanos! 
¡Al. punto  va  á  empezar! 
¡De  nuestro  rey  ías  manos 
ya  vamos  á  besar! 
(El  rey  en  el  centro.  La  reina  se  sienta  en  un  sillón  de  la  de- 
recha. El  príncipe  y  la  princesa  quedan  á  su  lado;  los  corte- 
sanos á  la  izquierda.  Barba -Azul,  Carlota  y  el  conde  á  ta 
derecha  del  rey  en  segundo  término. ) 
Conde.    (Hablando,  anuncian  lo  la  primera  pareja.)  ¡El  caballero  y 

la  caballera  de  la  Torre  grasa!... 
Bobeche  ¡Oh,  mi  vieja  aristocracia! 

B- Azul.  (Estasiado  mirando  á  la  princesa.  Aparte.) 

¡Ah,  cuál  es  bella  y  promete 
mi  mujer  número  siete! 
Conde.    (Hablado.)  ¡El  señor  .le  Barba  Azul  y  su  sesta... 
B-Azul.  (interrumpiéndole  )  ¡dallad!  ¡callad! 

(Carlota,  al  ir  á  besar  la  mano  al  rey,  ve  al  príncipe  y  se  de- 
tiene.) 

Carl.  Aquella  marmota 

y  aquel  galopín, 

alerta,  Carlota, 

le  encontraste  al  fin. 
(Quiere  arrojarse  d  Safir,  y  Barba-Azul  la  detiene.) 
Bobeche  (Tendiendo  la  mano.) 

La  mano  estendida 

se  me  cansa  ya; 

la  niña  atrevida 

¿vendrá  ó  no  vendrá? 
(Todos  se  levantan.) 
Princes.  (Aparte  reconociendo  á  Carlota.) 

¡Carlota! 

Princip.  (Id.)  ¡Carlota! 
Carl.     (Id.)  ¡Florinda! 
Pbincip.  (Id.)       ¡Gran  Dios! 
Princes.  (Aparte  á  la  reina.) 

¡Ay,  mamá! 
Reina.  ¿Qué  fué? 

Princes.  (Aparte)  ¿Ves  á  esa  pastora? 
Carl.     (Id.)       ¡Aquí  mi  pastor! 
B-Azul.  (Id.)      ¡Carlota,  señora! 
Bobeche  (Siempre  con  la  mano  eslendida.) 

¿Y  bien? 

Princip.  (Aparte)  ¡Es  ella! 
Bobeche  ¿Y  bien? 

Carl.     (Aparte)  ¡Es  él! 
B-Azul.  (Aparte  á  Carlota.) 

Esperando 
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está  nuestro  rey  y  señor. 
Carl.     (Alto.)    Está  muy  bien: 

¡sbraré  con  diplomacia! 
B-Azul.  ¡Bese  allí! 

Todos.  ¡Bese  allí! 

Carl.  ¡Voy  allá! 

¡Estos  besos  tienen  gracia! 
¡mas  que  gracia,  buen  sabor! 
(Al  ir  á  besar  la  mano  del  rey,  se  detiene,  le  da  una  palma- 
da y  corre  donde  está  Safir ;  le  besa  la  mano  y  le  abraza. 
Sorpresa  general,  rumor,  desorden  completo.  La  reina  y  la 
princesa  pasan  d  la  izquierda  por  el  fondo  ;  el  príncipe  las 
sigue  después  que  consigue  soltarse  de  las  manos  de  Carlota; 
el  conde  pasa  á  la  derecha  y  rie  estrepitosamente.) 
Todos.  ¡Jesús,  qué  horror! 

¡qué  bueno  va! 
¡Gran  Dios!  ¡gran  Dios! 
¿Qué  pasará  ? 
¡Un  besamanos 
como  él 
nunca  le  hubo 
ni  le  habrá! 
Caul.  ¿Por  qué  razón 

miran  así? 

¿Por  que  reir,  (Por  el  conde.) 
qué  pasa  aquí? 
Cuando  abracé, 
cuando  besé, 
¿algún  esceso 

practiqué?  (Con  ingenuidad  ) 

¿Por  qué  reir 

y  alborotar 

de  un  modo  tal, 

tan  singular , 

hasta  rabiar 

aquel  Mambrú?...  (Por  el  conde.) 

¡La  culpa,  sí,  sí.  sí, 

ia  tienes  tú! 
(Por  el  rey,  que  quedó  estupefacto.) 
Tcdos.  ¡Je>ús,  qué  horror! 

¡qué  bueno  va! 

¡Gran  Dios!  ¡gran  Dios! 

¿Qué  pasará? 
B'Azul.  ¡Es  un  civil, 

no  callará , 

mas  por  mi  fé 

luego  verá! 

Carl.  ¡Ay,  qué  gentil,  (Por  el  principe  ) 

qué  guapo  está! 
¡Siempre  mi  fé 
suya  será! 
¡Av,  qué  doncel! 
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¡Tiene  un  mirar! 
¡Tiene  un  aquel 
tan  singular, 
que  me  hace 
delirar! 

Tonos.*  ¡Jesús,  qué  horror!  etc. 

BoBECüE  ¡  R,l  beso  que  dio 

es  del  rey, 
y  el  rey  soy  yo! 
Coro.  ¡Es  de' ley! 

Cabl.  ¿Es  de  ley? 

¡Pues  tómalo!  (Abrazándolo  ) 
Coro.  ¡Oh,  qué  audacia, 

¡üh,  qué  audacia! 
(Asombro  en  todos  ios  circunstantes.  La  reina  cae  desvane- 
cida en  el  sillón.  La  princesa  y  el  príncipe  acuden  d  socor- 
rerla. El  rey  rie  á  carcajadas.  Carlota  quiere  abrazar  al 
conde  y  á  todos  los  caballeros,  y  Barba- Azul  la  detiene.  La 
reina  vuelve  de  su  asombro  ,  y  al  ver  al  rey  que  no  cesa  de 
reír,  le  acomete  furiosa.  El  conde  ha  caido  en  el  siliun 
de  la  derecha  riendo  cada  vez  mas  estrepitosamente.) 
Carl.     (A  Barba-Azul.) 

.  A  todos,  si  os  parece, 
los  besaré  así. 
B  azul.  ¡No,  basta  ya, 

voy  á  partir ! 

Cari.  ¡Cómo!  ¿Partir?  * 

¡No  quiero  ir! 
(Ti  dos  á  un  tiempo  ) 
Robeche  J  ¡Fuera  de  aquí, 

Reina.     I  que  parla  ya, 

Pkincip.  >  porque  sin  duda 

Princes.  I  loca  está  ! 

Coro.      ]  ¡El  besamanos 

que  hubo  acá  .. 

no  lo  hubo  nunca 

ni  lo  habrá! 

¡Fuera  de  aquí, 

que  parta  ya, 

y  que  no  vuelva  por  acá  ! 
B-Azul.  ¡Partamos,  pues,  (Arrastrándola  hacia  el  foro.) 

partamos  ya, 
(Aparte.)  Popolani 

te  esplieará 

lo  que  dispuesto 

tengo  allá, 

y  que  sin  duda 

te  agradará ! 

¡Partamos,  pues, 

partamos  ya, 

que  tú  no  vuelves  • 

por  acá! 
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¿Se  quiere  ir?... 
váyase  ya , 
que  yo  á  mi  gusto 
estoy  acá. 
Porque  una  corle 

como  esta  está  * 

no  la  hubo  nunca 

ni  la  habrá. 

Váyase,  pues , 

porque  yo...  ¡cá! 

¡ni  de  un  tirón 

me  sacará ! 

(Bobeche,  siempre  riendo,  cae  en  el  mismo  sillón  donde  está 
d  conde;  este  se  cambia  al  otro  sillón.  Barba-Azul  consigue 
arrastrar  tras  sí  á  Carlota,  que  se  resiste.  Espanto  é  in- 
dignación en  todos]  escepto  en  el  conde  y  Bobeche.  Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  tétrica  y  sombría;  laboratorio  de  un  alquimista  con  sus  hornillos ,  alambique 
y  retortas.  En  el  fondo,  en  medio  de  la  escena  y  frente  al  público,  un  gran  mau- 
soleo, en  el  que  se  leen  las  siguiontes  inscripciones :  Aquí  yace  Leonor. — Aquí 
yace  Blanca.— Aquí  yace  Mura.— Aquí  yace  Eloísa.— Aquí  yace  Rosalía. 
Una  lápida  sin  inscripción;  lámpara  encendida  colgada  del  techo.  A  la  izquierda 
un  camapé;  á  la  derecha  una  mesa.  Puerta  d<¿  entrada  al  fondo  derecha;  otra  idem 
al  mismo  lado  en  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

POPOLANI  SOlo. 

Popol.  ¡Ayer  un  cielo  límpido  y  diáfano  como  un  metro  de  percalina! 
¡Hoy  nubes  aglomeradas  y  compactas  que  se  codean  y  salen 
escapadas  cual  si  tuvieran  el  diablo  en  el  cuerpo!  Hace  veinti- 
cuatro horas  que  hice  mis  últimas  observaciones ,  y  por  ellas 
descubrí  que  Marte  se  aproxima  á  Venus...  No  les  quiero  mal 
por  eso;  mas  todos  los  que  comprenden  el  lenguaje  de  los  as- 
iros, saben  lo  que  esto  quiere  decir.  ¡Quiere  decir  que  si  de 
aquí  á  ocho  días  yo  no  hubiese  hecho  almondiguillas  con  el 
augusto  cuerpo  del  augusto  señor  de  Barba- Azul,  él  se  encar- 
gará entonces  de  ponerme  en  adobo  la  mollera.  En  cuanto  á 
la  tempestad  de  hoy,  también  tieni  su  inmediata  esplicacion, 
y  es  esta:  ¡A  morir  por  morir,  muérase  mi  abuelo  que  es  mas 
viejo! 

{Oyese  el  sonido  de  una  trompa  ) 

¿Qué  es  esto?  ¡Parece  la  trompa  de  Birba-Azul!  No;  es  el 
viento  que  anda  silbando  por  las  galerías...  ¡Dejémosle  que  se 
divierta!  \C\nco  mujeres  tenemos  aquí,  y  mi  conciencia  princi- 
pia á  pronunciarse  contra  tantos  crímenes!  No  fué  muy  pronto 
ciertamente;  pero  mas  vale  larde  que  nunca. 
(Oyese  de  nuevo  y  mas  cerca  el  sonido  de  la  trompa..) 
¡No  me  engañé;  es  Barba-Azul!  ¿Qüé  vendrá  á  exigir  de  mí? 
¿Por  ventura  Carlota?... 

(Se  oyen  tres  golpes  en  la  puerta  del  foro;  Popolani  abre  y 
aparece  Barba-Azul  precedido  de  dos  hombres  de  armas  que 
traen  antorchas  encendidas  ) 
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ESCENA  II. 

Popolani  y  Barba-Azul. 

Popol.    (Inclinándose.)  ¡Señor! 
B-Azul.  ¿Estás  solo? 

(Con  voz  breve  en  toda  la  escena  ) 
Pok>l.    (Sombrío.)  ¡Siempre  estoy  soio! 

B-  *zul.  ¡Idos!  (A  los  hombres  de  armas,  que  se  retiran.)  ¡Prepárame 

el  mas  rápido  de  tus  venenos! 
Popol.    ¿Para  qué? 
B  Azul.  ¿Ño  lo  adivinas?  ¡filia  me  sigue! 

PoroL.    (Aparte.)  ¡Cuando  yo  lo  decia!  (Alto  )  ¡Oh,  príncipe!... 
B-Azul.  ¡No  admito  observaciones!  ¡A  media  noche  me  desposaré  con 

la  hija  del  rey  Bobeche! 
Popol.    ¡A  media  noche! 

B-Azul.  Cuarto  de  hora  mas,  cuarto  de  hora  menos.  Son  las  diez  y  me- 
dia... Bien  ves  que  no  hay  tiempo  que  perder. 

Popol.     ¡Entonces  esto  es  lo  que  se  llama  á  rey  muerto  rey  puesto! 

B-Azul.  ¡Exactamente!  Tengo  por  divisa...  ¡Siempre  viudo  y  nuncal 
¡  Y  cuando'se  tiene  una  divisa!... 

Popol.  ¡(Aparte.)  ¡Hablaron  los  astros!  ¡Es  forzoso  concluir  con  él 
antes  que  él  lo  haga  conmigo! 

B  Azul.  ¿Estás  sordo? 

Popol.    Permitidme  que  interceda.  (Suplicando.) 

B-Azul.  ¡El  mas  rápido  de  tus  venenos!  ¡obedece,  que  estoy  como 

qu;en  dice  con  el  pié  en  el  estribo! 
Popol.    ¡Obedezco,  señor!  (Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

Barca  -  Azul  mirando  al  mausoleo. 

MUSICA. 

¡Hé  aquí  la  tumba 
qtíé  encierra  cinco  espesas 
que  un  afecto  me  dieron  sin  igual! 
¡Dormid  en  paz,  dormid,  pálidas  rosas  , 

el  silencio  de!  sueño  sepulcral! 
¡Cinco  son  ya!  ¡Volaron  como  espuma! 
¡Cinco,  gran  Dios!  ¡Ninguna  volverá! 
Para  media  docena  falta  una... 
¡Muy  en  breve  ninguna  faltará! 

(Carlota  entra  conducida  por  ábi  hombres  de  armas,  que 
se  retiran  ) 


B-Azul. 


ESCENA  IV. 


Caulota;  8arba-Azul. 

Carl.  ¿Qué  andrómina  es  esta?  Un  paseo  por  e!  campo  á  las  diez 
y  media  ele  la  noche  al  galope  y  teniendo  por  antorchas  lo* 
relámpagos,  por  compañeros  los  fantasmones  de  los  solda- 
dos y  por  orquesta  los  truenos  que  se  repiten  sin  cesar... 
¡Brmn!  ..  ¡brurri!  ¡br'um!  ..  ¡Bonita  diversión!  Vuestro  si- 
lencio cuando  os  preguntaba  á  dónde  íbamos;  esta  sombría 
torre  y  aquella  terrible  escalera,  cuyas  gradas  me  obliga  - 
ron  á  bajar  esos  sayones;  vuestros  carburadas. .. 

B -Azul.  ¡Reparad  con  quién  habláis,  señora  Cariota...  mi  ex-sesta 
mujer!...  [Acentuando  la  frase.) 

Carl.     ¡Qué  gracia!  ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 

B-Azul.  (Cogiéndola  de  la  mano.)  ¿Señora,  sabéis  leer? 

Carl.      ¡En  lo  impreso  cuando  la  letra  es  talludíta...  tal  cual! 

B-Azul.  (Llevándola  frente  al  mausoleo  )  ¡Entonces  leed  ahí! 

Carl.     (Leyendo.)  a  Aquí  yace  Eloísa»  .. 

B-Azdl,  ¡En  vida  la  muy  alta  y  poderosa  señora  de  Buba-Azul!! 
Carl.     (Asustada  )  ¡A  y,  vamonos! 

B-Azul.  (Deteniéndola.)  ¡Aun  no  lo  habéis  leido  todo!...  ¡Leed! 

¡Carl.  (Leyendo.)  «Aquí  yace  Rosalía.»  (Aparte.)  ¡Tengo  la  len- 
gua pegada  al  cielo  de  la  boca! 

B-Azul.  ¡Leed  mas,  señora!  «Aquí  yace  Leonor.  Aquí  Isáura.  Aquí 
Blanca.» 

Carl.  ¡Vamonos! 

B-Azul.  Y  aquí  en  el  centro,  ¿qué  leéis? 
Carl.     ¡Nada,  no  hay  nada  escrito! 
B  Azul  ¡Decís  bien!...  ¡Pero  mañana!... 
Carl  ¡Mañana! 

B-Azul.  Mañana  se  podrá  leer:  «¡Aquí  yace  Carlota!» 

Carl.     (Aterrorizada  da  un  grito,  consigue  deshacerse  de  Barba  - 

Azul  y  corre  hacia  la  -puerta  del  foro,   que  encuentra 

cerrada  ) 

¡  \hll  ¡Salgamos  de  aquí! 
B-Azul.  (Riendo  )  ¿Salir?  ¡Já,  já,  já! 

Carl.      ¡Su  risa  se  parece  al  graznido  de  la  lechuza!  ¡  Y  cada  cabe!  lo 

se  me  ha  puesto  como  el  mástil  de  un  navio! 
B-Azul.  ¿Comprendes  al  fin  que  vas  á  morir?  (Cruzándose  de  brazos 

y  con  calma  ) 
Carl,     ¡Qué  bárbaro!  ¡Morir!  ¡No.  no  quiero! 

B-Azul.  ¡tis  una  novedad!  ¡Que  tú  no  quieras,  lo  comprendo;  mas 

como  lo  quiero  yo,  morirás! 
Cai¡l.     (Rocor  riendo  la  escena  en  la  mayor  desesperación.)  ¡Morir!.. 

¡morir!...  ¿Y  por  qué! 

MUSICA. 

B-Azul.         ¡Ya  viste  el  triste  monumento, 

y  los  nombres  que  en  cí  fueron  grabados 
de  aquejas  que  causando  mi  tormento  , 
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el  cielo  me  robó  por  mis  pecados ! 
¡Un  sitio  en  él 
hay  vago, 
que  es  de  mi  amor 

el  pago! 

Carl.  ¿Y  vos  queréis,  señor, 

que  cumpla  yo 
el  mismo  sino  aquí? 

B-Azul.  ¡Es  un  favor 

que  yo  te  hago! 

Carl.  ¿Y  vos  queréis,  señor, 

que  cumpla  yo 
el  mismo  sino  aquí? 

B-Azul.  ¡Lo  adivinaste, 

Sí! 

Carl.  ¡Morir!  ¡morir!  ¡qué  horror ! 

B  Azul.  ¿No  tienes  culpas  que  decir? 

¡Recuerda  y  hallarás... 
y  asi  comprenderás 
por  qué  vas  á  morir! 

Carl.  ¡En  edad  tan  inocente 

poco  pude  delinquir; 
cuento  dos  únicamente 
y  no  son  para  morir! 


Preguntóme  Pedro  un  dia 
si  un  beso  le  quería  dar.. . 
se  lo'dí...  yo  no  sabia 
que  el  acceder  era  pecar. 

B-Azul.  ¡Ajá!  ¡Ajá! 

¡La  nueva  agradará! 

Carl.  ¡Aj¿!  ¡Ajá!  (Remedándole.) 

\  ¿No  lo  sabia  ya? 

¿Pues  entonces 
por  qué  me  matará? 

pi 

La  segunda  fué  un  sargento 
que  su  mano  me  ofreció  , 
y  al  hablar  de  casamiento 
(lijo  vuelvo  y  no  volvió! 

B-Azul.  ¡Bien  va!  ¡Bien  va! 

¡La  nueva  agradará! 

Carl.  ¡Bien  va!  ¡Bien  va!  (Idem.) 

¿No  lo  sabia  ya? 
¿Pues  entonces 
por  qué  me  matará? 

B-Azul.  ¡La  causa  por  que  muere 

se  la  diré,  pues  quiere; 
y  empiezo  por  decir 
que  al  punto  va  á  morir! 
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Carl.  i  Morir!  ¡Morir! 

B-Azul.  ¡Vas  á  morir! 

Carl.  ¿Por  qué  morir? 

B-Azul.  Porque  adora 

mi  alma  ahora 

una  hermosura 

angelical. 

¡  Ay!  de  frescura 

y  donosura 

¡ay!  celestial! 

Con  la  que  ahora 

me  debo  unir... 

¡Ya  veis,  señora, 

por  qué,  por  qué 

vais  á  morir! 
Carl.  ¡Morir!  ¡Morir! 

B-Azul.  ¡Vais  á  morir! 

Carl.     (Hablado.)  ¡Morir!  (Cayendo  de  rodillas.) 
B-Azül.  (Idem.)  ¡Morir! 
Carl.  (Suplicante)  ¡Señor,  ¡ay!  que  mi  edad 

le  mueva  á  piedad 
(Barba-Azul  no   y  llegue  á  conseguir 
le  presta  aten-   rendir  esa  crueldad, 
don.)  pues  no  quiero  morir! 

(Levantándose  )   ¡Hombre  sanguinario  , 

fiero  y  temerario, 


no  quiero  morir 


B  Azul.  ¡Coger  las  flores 

con  sus  olores, 
su  aroma  y  esplendor, 
es  la  divisa... 
que  me  precisa 
amor,  risueño  amor! 
Cassí.     (Hablado.)  ¡Traidor! 
B-Azül.  Mas  bella  y  fresca  que  la  aurora, 

pura  cual  la  flor  de  abril , 
de  Bobeche  en  casa  mora 
mi  hada  airosa  y  gentil. 
Caul.  ¿Y  casarte  es  tu  deseo? 

B-Azul.  Otra  vez  me  quiero  casar. 

Carl.  (Furiosa.)  ¡Ah.  traidor!  ¡Ah,  monstruo!  ¡Feo!! 
B-Azul.  A  su  sabor  puede  gritar. 

(Estalla  fuera  ta  tormenta.) 
Carl.  ¡De  Dios  temed  la  justa  ira! 

B-Azül.  '  ¡Nada  á  mí  temor  me  inspira! 

Carl  .  ¡Escuchad,  su  furia  aumenta! 

B-Azul.  ¡Y  bien  ! 

Mas  fuerte  cantaré  que  la  tormenta. 
Coger  las  flores,  etc. 
{Durante  el  dueto  se  oye  fuera  la  tempestad;  al  final  entra 
Popolani  ccn  un  frasquito  y  un  vaso  de  agua,  que  viene 
meneando  con  una  cucharilla.) 
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ESCENA  V. 

Dichos.  Popolatu. 

VERSO. 

Popol.    ¡Hé  aquí  la  mistura! 
C*rl.     (Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

B-Azul.  ¡Aquí  os  dejo!  pasado  un  cuarto  do  hora,  volveré  á  presenciar 
los  efectos  de  aquel  brevaje. 

Garl.  (Dí  rodillas  arrastrándose  Irás  de  él)  ¡Príncipe!  ¡Señor!... 
¡Mi  rico  Barbita-Azul!... 

B-Azül.  Nada  de  ternuras  delante  del  sepulcro. 

(Repeliéndola  con  violencia.  Carleta  cae  con  todo  el  peso  del 
cuerpo  sobre  sus  propias  manos.  Barba- Azul,  que  iba  á  sa- 
lir, se  detiene  y  vuelve  tranquilamente.) 
¿Te  hiciste  algún  chichón? 

Carl.     (Con  naturalidad.)  ¡No  me  hice  nada! 

B-Azül.  ¡Lo  celebro! 

Carl.  ¡Gracias! 

ESCENA  VI. 

Carlota.  Popolani. 

Carl.     (Levantándose.)  ¡Oh,  tú  no  me  matarás! 
Popol.  ¡Señora!... 

Carl.  (Burlándose  )  ¡Señora...  señora!  ..  ¡Qué  señora  ni  qué  ocho 
cuartos!  ¡Vente  ahora  con  canciones!  ¡No  me  llames  seño- 
ra!... Llámame  Carlota,  tu  Carlota  y  nada  mas. 

Popol.    ¿Mi  Carlota? 

Carl.     Sí;  tu  querida  Carlota como  antes  me  llamabas.  ¿No  te 

acuerdas  del  castañar? 
(Con  coquetería  y  acercándose  á  él.) 
Popol.    ¡lNo  hablemos  de  eso! 

Carl.     ¡Al  contrario,  hablemos,  hablemos  de  ello!  (Poniéndole  am- 
bas  manos  en  los  hombros  )  ¿Con  que  di,  te  acuerdas  cuando... 
Popol.    ¡Me  acuerdo;  pero  no  quiero  acordarme! 
Carl.     ¡Pues  bien,  si  te  acuerdas,  no  lo  confieses  si  no  quieres,  pero 

sálvame! 

Popt  l.  ¡Tá,  la,  tá!  ¡Para  que  muriéramos  ambos!  ¡Vos  seriáis  degolla- 
da, y  nada  ganaríais  en  que  yo  os  siguiese  por  el  mismo  ca- 
mino, al  paso  que  yo  perdería  mucho! 

Cvrl.     ¡Pero  el  señor  de  Barba-Azul  es  Satanás  en  persona! 

Popol.  ¡Qué  Satanás!  ¡Es  un  pobre  hombre!  Un  infeliz  a  quien  se  le 
encasquetó  aquella  manía... 

Carl.     ¿Qué  manía? 

Popol.    La  de  casarse,  debicasarse,  etc.,  etc.,  etc.  ¡Con  que...  al  avio! 

(Presentándole  el  vaso  tj  el  frasquito.) 
Carl.     ¿Pero  tendrás  valor? 

Popol.    ¿De  veros  exhalar  el  último  suspiro?  Palabra  de  honor  que 
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no.  Oid  y  procurad  comprender  bien.  Este  es  un  vaso  de  agua. 
Carl.    (Repitiendo  maquinalmente.)  Un  vaso  de  agua. 
Popol.    ¡Con  azúcar!... 
Carl.     ¡Con  azúcar! 

Popol.  Fué  ya  esta  desleída  y  no  hay  que  menearla.  ¡En  este  pomito 
hay  un  veneno!  (Movimiento  repulsivo  de  Carlota.)  ¿Com- 
prendéis?... Un  veneno  que  con  vuestra  propia  mano  cuidareis 
de  verter  en  el  vaso. 

Carl.     (Asustada.)  ¿Yo? 

Popol.    ¿Pues  quién'!' 

Carl.     ¡Ah!  ¡Bueno,  bueno! 

Popol.    Después  ¡ufff!...  ¡hasta  apurar! 

(Haciendo  la  de  mostración  de  apurar  hasta  la  última  gola 
del  vaso  ) 

Carl.     ¡Offf!...  apuraré,  (hhm.) 

Popol.    ¡Durante  esa  operación,  yo  me  volveré  de  espaldas!...  ¡no 

quiero  ver  visiones!  ¿Comprendisteis? 
Carl.     Comprendí;  mas  como  si  no  comprendiese. 
Popol.    Vaso  de  agua...  (Entregándoselo.) 
Carl.     ¡Con  azúcar!... 
Popol.    Eso  es. 
Carl.  Pomito... 
Popol.    ¡Con  veneno! 

Caiíl.     Veneno,  con  pomito...  digo,  pomito  en  el  veneno...  digo... 

Popol.    Bien,  bien:  io  mismo  da.  Vertedio  en  el  vaso... 

Carl.     Y  ¡ufff! 

Popol.    Yo  vuelvo  la  cabeza... 

Carl.     Para  no  ver  ni  con  el  rabillo  del  ojo... 

Popol.    ¡Y  concluido!  ¡A  las  mil  maravillas!  Perfectamente  entendido. 

(Popolani  se  vuelve  de  espnldas;  Carlota,  después  de  dar 

un  golpecito  con  el  pomo  en  el  vaso  ,  lo  arroja  bajo  la  mesa, 

bebiéndose  el  agua  ) 
Carl.     (Que  pasa  á  la  derecha  )  ¡Andando! 
Popol.    (Como  los  niños  que  juegan  al  escondite  )  ¿Ya? 
Carl.     (Después  de  beber  )  ¡Ya!!  (Pone  el  vaso  en  la  mesa.) 
Popol.    (Volviéndose.)  ¿Hasta  la  última  gota? 
Carl.     (Con  satisfacción.)  ¡Hasta  la  última  gola!  (Mostrándole  el 

vaso  vacío.) 

Popol.    (Riendo.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Todas  lo  mismo!  ¡Todas  caen  en  la 

misma  red! 
Carl.     (Asustada  )  ¿Qué? 
Popol.    ¡Que  en  el  vaso  es  donde  estaba  el  veneno! 
Carl.     [Con  ansiedad  )  ¿Entonces.,  entonces  ya  está  aquí  todo? 

(Llevándose  las  manos  al  pecho.) 
Popol.  ¡Todo! 

Carl.  (Dando  un  grito  y  cayendo  en  los  brazos  de  Popolani.)  ¡Ah! 
PcPOL.     ¿No  sentís  nada? 

Carl.     ¡Siento!  ..  Sí...  ¡Qué  cosa  tan  bella!.  .  ¡Qué  efecto  tan  esqui- 

sito  produce!... 
Popol.    -¡-Bien!  ¡Bravo!  ¡Bien! 

Carl.  ¡Oh,  qué  bueno  es  morir!  ¡Tanta  estrellita...  tanta  lentejuela... 
tantas  luces!...  Esto...  esto  es... 


i 
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Popol.    ¡L«  agonía!  (Conduciéndola  al  camapé.) 

MUSICA. 

¡Sí,  siento  ya!... 
¡qué  bello  está  ! 
¡Oh,  qué  placer 
la  muerte  da! 
¡Bien  va,  bien  va, 
pronto  caerá! 
¡Qué  placer! 
¡Parece  imposible 
el  que  se  goce  así  al  morir! 
¡Como  soy 
un  picaro  sensible, 
doy  la  muerte  sin  sufrir! 
Antes  debí... 
morir  así... 
para  gozar... 
lan  dulce  bien.  (Cae.) 
Réquiem  cat  im  pace 
¡Amen! 

ESCENA  VIL 

Carlota,  Popolani  y  Barba-Azul. 

¿Bebió? 
¡S-í  sí! 
¡c'est  fi-nü 
¡Ya  murió! 
¡Ya  espichó! 
¡Muerta! 
¡Muerta! 

(Barba- Azul  quita  del  dedo  de  Carlota  el  anillo  nupcial;  al 
dirigirse  á  ella,  esta  mueve  un  pié  y  él  retrocede  espantado.) 

HABLADO. 

B-Azul.  ¡Cielos,  si  no  me  encaño,  movió  un  pié! 

Popol.    ¡Es  que  ese  pié  no  ha  muerto  aun! 

B-Azul.  (Cantando  tranquilamente  después  de  quitar  el  anillo  ) 

¡Remordimientos 

no  sentí, 

porque  jamás 

los  conocí! 

¡Mi  canción 

cantaré; 

cantaré 

mi  canción ! 

(Vdse  cantando ;  su  cantóse  oye  cada  vea  mas  lejos  hasta 
perderse  del  todo.) 

¡Coger  las  flores 

con  sus  olores, 


Carl. 

Popcl. 
Carl. 

Popol. 

Carl. 

Popol. 


B  Azul. 
Popol. 


B  Azul. 
Popol. 
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su  aroma  y  esplendor, 
es  la  divisa 
que  me  precisa 
amor,  risueño  amor! 

ESCENA  Y1II. 

Cariota.  Popolani. 
VERSO. 

Popol.  ¡La  verdad  manda  Dios  que  se  diga!  ¡Este  hombre  será  un  es- 
pMfago,  y  todo  lo  que  quiera;  pero  hay  que  hacerle  justicia. 
¡  Tiene  calma  y  filosofía,  lleva  toctos  loa  disgustos  con  una  resig- 
nación edificante  y  tiene  muy  buena  voz!  ¡Canta,  canta!  ¡Tal 
vez  mañana  llorarás!  ¡Pobre  Carlota!  ¡De  esta  me  da  mas 
compasión  que  de  sus  antecesoras,  sin  duda  porque  me  gus- 
ta mucho  mas!...  ¡Eh!  Ahora  un  poquito  de  física  recreativa. 
(Sin  dejar  de  hablar  va  á  buscar  una  pequeña  máquina  eléc- 
trica, que  coloca  sobre  la  mesa.) 

¡Razones  tengo  de  sobra  para  acordarme  de  esta  pobre  niña! 
¡Bien  lo  decía  ella!...  Estábamos  un  dia  saboreando  la  fres- 
ca sombra  á  la  idem  de  un  castaño,  y  me  atizó  una  castaña, 
que  aun  siento  hervir  esta  oreja!...  ¡Pero  tuvo  razón!  ¡Na- 
die me  mandó  que  fuese  atrevido! 

(Colocando  el  hilo  eléctrico  de  la  máquina  en  la  mano  de 
Carlota.) 

¡Esto  es  invención  mía!...  ¡Qué  linda  mam'ta!...  Ahora  no 
hay  que  temer.  ¡Tan  suave,  tan  blanca!...  ¿cuánto  va  á  que 
me  electrizo  yo? 

(Saca  del  bolsillo  un  gran  pañuelo  y  le  esliendo,  sobre  la  má* 
quina  como  si  fuese  á  tirar  un  retrato  fotográfico',  observa  á 
Carlota,  y  después  empieza  á  dar  vuelias  á  la  manibela  de 
la  máquina.) 

Carl.     (Volviendo)  ¡Ay! 

Popol.    ¡No  suelte!  (Dando  mas  de  prisa.) 

Carl.     ¿Dónde  estoy? 

Popol.    Se  va  templando. 

Carl.     ¡Madre!  ¡Madre  mia! 

Popol.    ¡No  suelte!  ¡Pif!  ¡Paf! 

Carl.     (Poniéndose  en  pié.)  ¡Puf!  ¿Qué  es  esto? 

Popol.    ¡Una  bagatela!  ¡La  vida! 

Carl.      ¡La  vida! 

Los  dos.  ¡Ah! 

(Carlota,  que  aun  conservaba  en  la  mano  el  hilo  eléctrico, 
va  á  devolverlo  á  Popolani,  y  los  dos  esperimentan  una  vio* 
lenta  ¿acudida.) 
Popol.    Reslos  del  fluido. 

Carl.     Mas  por  íiu  de  cuentas,  ¿estoy  muerta  ó  no  estoy  muerta? 

Popol.     ¡Estáis  viva! 

Carl.     (Abrazándole)  ¡Popolani! 

Popol.  (Idem.)  ¡Carlota!  Os  ha  sucedido  lo  mismo  que  á  las  otra* 
cinco  mujeres  de  Barba-Azul, 


Carl.     ¿Cómo?  ¿pues  las  otras  no...  rii?... 

(Haciendo  las  demostraciones  de  beber  y  degollar.) 

Popol.  Ni  ni...  ni  no.  (Idem.)  En  el  fondo  soy  el  mejor  de  las  cria- 
turas; ¡todo  corazón!  ¡Popolani  todo  corazón  y  electricidad! 

Carl.     (Saltando  )  ¡Viva!  ¡Fstoy  viva!  ¡Olí.  qué  hermoso  es  vivir! 

¡Oír  cantar  ¡os  gilguerillos...  almorzar  por  la  mañana,  después 
tomar  las  once...  comerá  lastres..,  merendar  á  las  seis... 
bailar  á  la  fresca  sombra  de  la  arboleda!...  ¡Bailar...  bai- 
lar... bailar! 

(Hace  algunos  pasos  de  danzi,  para  de  repente  y  dice  con 
la  mayor  riaturalidud.) 

¡Cominua!  Salvaste ,  como  decías,  á  las  cinco  mujeres  de 
Bsrba  Azul...  ¿no  es  eso?... 

Popol.  ¡Exactamente!  Y  las  tengo  á  todas  en  casa.  Están  en  esca- 
beche, mas  triunfó  la  humanidad. 

Carl.     ¡Siempre  me  pareciste  un  panlominero!  (Sonriendo.) 

Popol.  Pero  hoy  las  pongo  todas  al  fresco;  no  quiero  mas  gallinero 
aquí.  Me  echaré  á  los  piés  del  rey  Bobeche  y  denunciaré  los 
horrendos  crímenes  de  mi  horrendo  amo. 

Carl.    ¿Pero  irás  solo? 

Popol.    INo.  Las  víctimas  irán  conmigo.  Contaba  llevar  cinco  ,  pero 

llevaré  seis. 
Carl,     ¿Quieres  que  le  dé  un  consejo? 

Popol.    Si  podéis,  dadme  antes  dinero.  Decidios;  ¿queréis  verle  tem- 
blar? 
Carl.     ¡Sí,  sí! 
Popol.    ¿Y  no  teméis?... 

Carl.     ¡Nada!  ¡El  corazón  de  las  mujeres  es  de  goma  elástica!... 

¡Al  contrario!  ¡Quiero  ver  rendido  á  ese  hombre  tan  terrible, 

á  ese  león,  á  ese  tigre,  á  ese  leopardo!... 
Popol,    ¡Esta  hace  de  Barba-Azul  una  jaula  de  fieras! 
Carl.     Aquella  insolencia  con  que  cantaba... 
Popol.    {Cantando.)  Coger  las  flores  con  sus  olores... 
Carl.     ¿Conoces  el  estribillo? 
Popol.    ¡Sí  es  la  sesta  vez  que  le  oigo! 

Carl.     ¿Y  las  otras  cinco?  ..  ¿El  cuaderno  de  mujeres  dónde  está?... 
Popol.    ¡Alli!...  (Señalando  el  mausoleo  ) 
Carl.     ¿En  el  panteón?  ¿Y  qué  hacen  allí? 
Popol.  Esperaros. 
Carl.     ¿A  mi?... 

Popol.  ¡Han  oido  el  sonido  de  la  trompa  de  su...  de  vues...  del 
demonio!  y  saben  que  á  cada  visita  del  señor  de  Barba- 
Azul  va  un  cubierto  mas  á  la  mesa.  * 

Carl.     ¿Y  cuándo  podré  verlas? 

Popol.    Ahora  misino. 

(Durante  los  primeros  compases,  Popolani  tora  un  botón  co- 
locado en  la  pared  del  foro.  Abrese  el  monumento  y  deja  ver 
el  interior  de  un  gabinete  lujosamente  decorado.  Mesa,  alre- 
dedor déla  cual  están  las  cinco  mujeres  de  Barba-Azul  en 
pié  y  con  copas  en  la  mano.) 


Las5m» 


Carl. 


Las  cinco. 

(Bajando  á  la  es 
cena) 

Carl. 

Las  cinco. 

Eloi»a. 


ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  las  cinco  mujeres  de  Barba  Azul. 
MUSICA. 

¡Salve,  tú. 
última  esposa 
de  quien  no  conoce  amor! 
O  lio  cruel 
mi  alma  rebosa 
para  el  infiel, 
vil  y  traidor, 

¡Salve,  tú,  purpúrea  rosa, 
que  vas  á  la  tumba  en  flor ! 
)Saive.  tú,  la  sesta  esposa 
de  quien  no  conoce  amor 
y  es  un  traidor! 
¡Mas  !e  basló  á  la  mariposa 
¡ay!  de  esta  rosa  el  fresco  olor! 
¡Pues  nueslra  suerte  fué  honrosa, 


y  el  morir  fué  un  gran  favor! 
¡Fui  yo  ¡ay  de  raí! 
la  que  se  unió 
primero  al  lazo  conyugal ! 
Y  siempre  amé 
cual  nadie  amó 
y  aun  amaría  á  ese  animal. 
¡Pero  ya , 
ene  y  ni, 
fi-ní! 

Mas  me  quedó 
Popolaní. 

Popol.  Mas  Ies  quedó 

Popo¡aní. 

Eloísa.  Y  nos  quedó 

Popolaní. 
Todas.  ¡Sí  ,  sí! 

(Acosándolo  y  persiguiéndolo.) 

Popolaní. 

¡Si,  si! 

Leonor.  ¡Después  ¡ay  Dios! 

á  la  que  ves 

ser  la  segunda  le  tocó! 

Isaura.  ¡Luego  fui  yo 

número  tres  , 

y  al  sesto  mes  me  abandonó! 
Leonor.  ¡Pero  ya , 

ene  y  ni, 
fi-ní! 

Isaura.  Mas  nos  quedó 

Popolaní. 

Popol.  Sí,  les  quedó 
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Popolaní. 

Eloísa.  Y  nos  quedó 

Popolaní. 
Todas.  ¡Sí,  sí! 

Popolaní. 

¡Sí,  sí! 

Rosalía.  ¡Loca  de  mí 

que  me  fié 

d.M  sapo  así  sin  reflexión  I 
Blanca.  ¡Barbaridad 

mas  grande  fue 
dejar  las  garras  al  león  l 
Rosalía.  ¡Pero  ya, 

ene  y  ni, 
íi-ní! 

Blanca.  Mas  nos  quedó 

Popolaní. 
Popol.  Si,  les  quedó 

Popolaní. 
Floisa.  Y  nos  quedó 

Popolaní. 
Todas.  ¡Sí,  sí! 

Popolaní. 

¡Sí,  sí! 

Popol.    (Cansado  de  tanta  persecución.) 

¿Es  este,  pues,  queridas  mias, 
modo  de  tratarme  á  mí?... 
¡Salid  de  aquí,  salid,  arpías, 
que  hoy  soy  yo  el  dueño  aquí! 
¡Pongo  término  á  esta  danza, 
y  en  virtud  de  mi  lealtad... 
os  ofrezco  la  venganza 
y  después  la  libertad! 

Todas.  ¿La  venganza? 

Popol.  ¡La  venganza! 

Carl.  ¡Viva  la  venganza 

y  la  libertad! 

Todas.  ¿La  venganza? 

Popol.  ¡La  venganza! 

Todas.  ¡Sí,  la  venganza 

y  la  libertad! 


Carl. 


¡De  la  tumba,  pues,  salgamos 

á  la  vida, 

á  la  vida ! 
¡En  el  corazón  llevamos 

henda  herida, 

honda  herida! 
¡La  viudez  de  que  gozamos 

nos  convida, 

nos  convida? 


I 


¡Que  viva  el  amor! 
¡viva  el  placer! 
Nuestro  grito  aquí  será 
¡venganza!  ¡venganza! 
¡Y  el  traidor  así  andará 
en  danza,  en  danza! 

¡A  partir! 

¡á  partir! 

¡á  marchar! 
¡Ah! 

Todas.  ¡Sí,  sí,  vamos  sin  tardanza 

á  gozar 

de  la  venganza 

y  del  triunfo,  pues,  á  disfrutar. 
Carl.  ¡El  placer  de  la  venganza 

partid,  pues,  y  disfrutad! 
Todos.  ¡Sí,  sí,  vamos  sin  tardanza 

y  viva  la  libertad! 

3.a 

¡Ese  mundo  que  dejamos 
hoy  veremos, 
hoy  veremos! 
Con  valor  de  aquí  salgamos 
y  gocemos, 
y  gocemos 
La  venganza  que  buscamos 
y  queremos, 
y  queremos! 
¡Que  viva  el  amor! 
¡viva  el  placer! 
Nuestro  grito  aquí  será 
¡venganza!  ¡venganza! 
¡Y  el  traidor  así  andará 
en  danza ,  en  danza! 
¡A  partir! 
¡á  partir! 
¡á  marchar! 
¡Ah! 

¡Sí,  sí,  vamos  sin  tardanza 
á  gozar 

de  la  venganza 

y  del  triunfo,  pues,  á  disfrutar! 
¡El  placer  de  la  venganza 
partid,  pues,  y  disfrutad! 
¡Si,  sí,  vamos  sin  tardanza 
y  viva  la  libertad! 
(Popolani  abre  la  puerta  del  foro  y  con  la  acción  indica  á 
las  mvjeres  que  le  sigan;  estas  lo  hacen  frenéticas  de  alegría 
y  danzando  ) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Cai>l. 


Todas. 

Carl. 

Todos. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  sala  del  acto  segundo,  adornad.i  con  gran  lujo  y  espléndidamente  ilumi- 
t  nada;  estatuas  con  candelabros;  un  confidente  á  la  derecha.  Sillones,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Reina  ,  la  Princesa  .  el  Príncipe  ,  el  conde  Oscar,  Bobeche  ,  damas, 
cohTtSANos  y  PAGts;  después  Bahba  Azul.  Al  levantarse  el  telón  se 
oye  un  reló  lejano  que  marca  ¡as  doce  lentamente.  El  príncipe  y  la  prin- 
cesa en  trages  de  novios. 

MUSICA. 

(Todos  contando  con  los  dedos. ) 
Una,  dos , 

tres. 
Cuatro,  cinco, 

seis. 
Siete,  ocho, 
nueve,  diez, 
once,  doce... 
¡Ya  son  las  doce! 
La  hora  dio 
tan  deseada; 
su  aí'an  cumplió 
la  desposada. 

Pruscip.  ¡Esa  seña!,  (Se  oye  otra  campana  mas  cerca.) 

princesa  hermosa, 

llama  al  aliar 

al  esposo 

y  á  la  esposa! 
Bobf.chf.  (Hablado  )  ¿(jué  ¡iigue  ahora? 
Coa  de    (Idem.)  C¡>nUia  núm  22. 
Todos.  ¡Himemo!  ¡Ihuieneo! 

¡I.íizo  dn.'ee  del  deseo! 

de  lus  dichas  va  á  ^ozar 

conquistando  tu  trofeo 

esta  niña  y  su  chaval. 


B  Azul. 


BoBECHE 

Princip. 

PRINCES. 

B  Azul. 
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¡Himeneo!  ¡Himeneo! 
(La  comitiva  se  dirige  al  fondo,  yendo  á  su  frente  el  prín 
cipe  y  la  princesa.) 

¡Aguardad! 

¡detened!  (Apareciendo  en  el  foro  ) 
¿Y  por  que  interrumpir... 


Sí,  ¿por  qué  suspender... 

¡Oye,  oh  rey! 
lo  vas  á  oir; 
tengo  muy  poco  que  decir. 
¡Escuchad!  (4  los  cortesanos.) 
¡atended! 

Bobeche  ¿Cómo  vuelves  por  acá? 

Reina.  ¿Vuestra  esposa  dónde  está? 

Bobeche  Sí,  sí. 

Reina.  ¿En  dónde  está? 

B  Azul.  ¡Oid,  reina  y  señora,  (Con  la  mayor  tristeza  ) 

de  duelo  digno  soy! 

¿Ay,  esposa  encantadora!  (Mirando  al  cielo  ) 
¡Solo  en  el  mundo  estoy!  (A  los  cortesanos.) 
(Movimiento  de  asombro  en  todos.) 
¡En  su  palanquín, 
respirando  amor, 
los  dos  fuimos 
al  jardín, 

y  en  él  cogió  una  flor! 

La  noche  era  bella, 

la  luna  sin  velo... 

¡Ay!  me  dijo  ella 

¡qué  espléndido  cielo! 
(Casi  llorando.)    ¡Mujer  mia  querida, 

estás  ante  mí 

lo  mismo  que  en  vida, 

cual  siempre  te  vi! 

Llegando  á  la  puerta, 

con  voz  muy  sutil 

me  dice:  «¡Estoy  muerta!» 

¡y  estiró  el  pernil! 
(Menos  triste.)     ¡El  golpe  fué  duro , 

terrible  y  cruel! 

Amargo  el  futuro, 

de  duelo  y  de  hie!. 

¡Sepulcro  ostentoso 

le  haré  edificar, 

con  "un  nombre 

tan  pomposo, 

que  llegue  á  asombrar! 
(Cambiando  )      ¡Yo  debo  ser  fuerte , 

ella  era  mortal! 

¡llevóla  la  muerte... 

no  debe  estar  mal! 


{Al  rey.) 


{Muy  alegre,) 


{Al  rey.) 
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Quedar  ¡ay!  me  hizo 
en  negra  viudez... 
¡Mas  yo  profetizo 
casarme  otra  vez! 
¿Qué  es  lo  que  consigo 
con  mil  gritos  dar? 
¡Del  sepulcro,  amigo , 
no  la  he  de  sacar! 
¡No!  ¡no! 
¡Afuera  quimeras 
y  alegre  reir! 
¡Las  horas,  ligeras 
dejemos  huir! 
¡Muera  la  tristeza 
y  viva  el  placer! 
¡Amar  la  belleza, 
y  hasta  enronquecer 
cantar  al  amor, 
ese  es  mi  ideal! 
¡Gritad  con  furor  .. 
¡Viva  el  carnaval! 
¡Tu  hija  es  hermosa, 
graciosa  y  gentil ; 


Bobeche 


B  Azul. 

Bobeche 

B-Azul. 

Princes 

Reina  y  coro 

B-Azul. 


su  mano  de  esposa 

te  vengo  á  pedir!  {Asombro  general.) 
¡No  sé  si  duermo  ó  si  velo! 
¡Me  he  quedado  como  un  hielo! 
¡Tú!...  ¿Que  tú  te  casarás? 
Y  así  feliz  me  harás. 
¡Jamás!!! 
¿Jamás? 
¡Jamas!! 
¡Jamás!!! 

¡Km  la  próxima  montaña 
coloqué  ya  un  batallón, 
diez  morteros  de  campaña, 
cien  obuses  y  un  cuñon! 
¡Causan  horror 
por  su  valor! 
Todos.  {Retrocediendo)  ¡Gran  Dios! 

¡qué  valor! 
¡qué  furor! 
¡qué  terror! 
¡Tengo  allí,  con  alabardas, 
bien  armado  un  escuadrón, 
y  me  guardan  las  espaldas 
tres  lanceros  y  un  dragón! 
¡Causan  horror 
por  su  valor! 
¡Gran  Dios! 
¡qué  valor! 
¡qué  furor! 


B-Azul. 


Todos.  {Idem.) 
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¡qué  terror! 

B-Azul.  ¡Y  si  apoya 

alguno  este  no, 

le  haré  ver 

que  su  hora  llegó! 

Lo  piso,  pues , 

hajo  mis  pies. 
(Aparte  al  rey  y  al  príncipe.) 
Conde.  ¿Sabéis  que  es  la  verdad? 

Bobeche  ¡Sí,  sí! 

¿Vías  quién  nos  salvará? 
Princip.  ¡Yo  si  vos  queréis!  {Al  rey.) 

Bobeche  ¡Claro  está! 

¡Matarlo  y  nos  salvareis! 
Princip.  (Dirigiéndose  á  Barba-Azul.) 

¡Para  arrancarme 

rni  dulce  bien, 

traba  conmigo 

lucha  leal! 

¡Aquí  te  emplazo, 

traidor!  ¡Ah,  ven! 

¡Que  nuestra  lucha 

será  mortal! 

(El  conde  toma  dos  espadas  de  la  mano  de  un  page  y  las  en- 
trega á  los  combatientes  ) 
Bobeche  ¡Van  los  dos  á  luchar!  (Contento. ) 

¡Oh,  placer! 

Princip.  ¿Aceptas  tú?  (A  Barba-Azul.) 

B-Azul.  ¡Sin  dudar,  temerario! 

(El  conde  les  entrega  las  espadas  y  se  retira  á  la  izquier* 

da  donde  está  Bobeche.) 
Bobeche  ¡Esto  nos  ha  de  demostrar  (Al  conde.) 

cuál  de  los  dos  se  ha  de  casar! 

IWp.-  I  ¡El  Cielo  decidirá! 

Tudos.  ¡Y  el  vencedor 

"  el  premio  llevará! 

Bobeche  Nos  debemos  apartar  (Aparte  al  conde  ) 

por  lo  que  pueda  tronar. 
(Se  retiran  á  la  izquierda  detrás  de  los  cortesanos;  Bobeche 
se  sube  en  un  sillón  apoyándose  en  la  espalda  del  conde; 
este  quiere  ver  también  y  desea  dominar  de  algún  modo 
al  obstáculo  que  se  lo  impide,  hasta  que  concluye  por  subir* 
se  también  en  la  silla;  el  rey  le  obliga  á  bajar  con  dos 
palmadas.) 

Reina.    (A  la  princesa  retirándose  á  la  derecha.) 
¡Tu  esposo  fiel 
sabrá  triunfar! 
Bobeche  Ya  estamos  bien.  (Al  conde  ) 

(A  Barba-Azul  y  príncipe.) 

¡Ahora  á  luchar! 
(Principia  el  combate.) 
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Coro.     (Escitando  a  los  combatientes  y  cruzando  los  dedos  como 
se  hace  cuando  se  quiere  exasperar  á  un  perro.) 
¡Tic,  lac,  tic,  tac! 
¡Muy  bien  parada 
y  contestada! 
¡Tic,  tac,  tic,  tac! 
¡Lo  va  ensartar, 
lo  va  á  pasar! 
¡Tic,  tac,  tic,  tac! 
¡Gran  estocada, 
bien  marcada! 
¡Tic,  tac,  tic,  tac! 
¡Bien  atacó, 
bien  replicó! 
¡Bella  eslocada, 
muy  bien  parada! 
¡Bien  atacó, 
bien  replicó! 
¡Sí! 

¡Gran  estocada, 
muy  bien  parada! 
¡Bien  atacó, 
bien  replicó! 

(Cesa  el  duelo  por  un  momento;  los  pages  sirven  refres- 
cos d  los  dos  campeones,  y  estos  después  de  beber  continúan 
el  combate.) 

Reina.  ¡Que  Dios  proteja  á  su  Safir! 

Princfs.  ¡Que  Dios  proteja  á  mi  Safir! 

Bobeche  ¡Esla  función  me  hace  reír! 

Conde.  ¡Esta  función  me  hace  reir! 

Coro.  ¡Tic,  tac,  tic,  tac! 

etc.,  etc. 

B-Azul.  (Hablado  )  ¡El  dragón!  (Dando  un  gran  grito.) 

Safir.     {Idem  )  ¿El  dragón? 

(Volviéndose  de  espaldas  á  Barba-Azul;  Barba 'Azul  aprove- 
cha este  momento  y  da  un  golpe  al  príncipe  en  la  espalda; 
este  cae;  grito  de  horror  en  los  circunstantes,  que  acuden 
y  lo  conducen  al  confidente,  donde  lo  tienden.  La  reina  y 
la  princesa  se  acercan  (¿socorrerle.  El  rey  pasa  al  lado  de 
la  reina.  Barba- Azul  limpia  su  espada  con  frialdad  y  sa- 
tisfacción ) 

B-Azul.  Es  un  go'pe  discreto 

de  los  mas  bien  dado9. 

Coí«de.  Logró  su  objeto 

por  medios  muy  honrados. 

Princes.  ¡Ya  murió  mi  amor ! 

¡Ay,  qué  doíor  ! 
(Desconsolada  arrojándose  sobre  el  cuerpo  del  principe.) 

Reina.  ¡Mus,  hija!...  (Consolándola.) 

B  Azul.  ¿Cumplirás,  oh  rey, 

tu  promesa? 

Bobeche  ¡Cumpliré;  ya  es  tuya 
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la  princesa! 
Su  mano  te  doy  yo, 
¡es  mi  deber! 
Primes.  ¡El  golpe  que  llevó 

yo  quiero  ver 
¡ay!  si  es  mortal. 
(Insistiendo  en  llegar  hasta  el  principe .) 
B-Azül.  ¡Venid,  cara  princesa,  (Tomándola  la  mano.) 

marchemos  al  altar! 
Bobeche  ¡Vosotros , 

condes  y  barones , 

ocupad 
vuestras  posiciones 

y  entonad 
vuestras  cauciones, 
que  la  novia  va  á  marchar 
para  unirse  en  el  altar! 
Tonos.  ¡Marchemos  al  altar! 

Cunde.   (Hablado.)  Repetición  de  la  cantata  núrn.  22. 

(La  comitiva  se  pone  en  marcha,  y  sale  por  el  foro  en  la 
forma  siguiente:  cuatro  pages  con  cuatro  hachas,  Barba-* 
Azul  y  la  princesa,  el  rey  y  la  reina,  las  damas,  los  coba- 
Ueros  y  finalmente  los  guardias.) 
Coro.  ¡Himeneo!  Himeneo! 

¡lazo  dulce  del  deseo! 
de  tus  dichas  va  á  gozar, 
conquistando  tu  trofeo, 
la  paloma  y  el  chacal. 
¡Himeneo!  ¡Himeneo! 

ESCUNA  II. 

El  Conde,  el  Príncipe  tendido  en  el  confidente;  después  un  page,  luego 

Popolani. 

VERSO. 

Conde.  (Mirando  al  príncipe.)  ¡Oh  ,  desgraciado  pri  icipe!  ¿De  qué 
le  han  servido,  para  qué  valen  la  juventul,  la  belleza  y  el 
amor?  (  Mudando  de  tono.)  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  todo  eso? 
¿tienen  por  ventura  los  hombres  poiíti  :os  corno  yo  tiempo  ni 
ojos  para  llorar  ni  pensaren  nada...  mas  que  en  aquello  que 
les  toque  muy  de  cerca? 

(A  un  page  que  entró  por  la  izquierda  y  le  entregó  un 
pliego)  ' 

¿Dondn  está  el  portador  de  este  billete? 

Page.     Allí.  (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Conde.    ¡Que  entre!  (Idem  )  ; 

Page.  ¡Vedle! 

(Aparece  Popolani  disfrazado  de  bohemio;  atraviesa  la  es- 
cena danzando  y  agitando  un  pandero.  Esta  escena  debe 
llevarse  muy  viva.) 


Conde.  ¡Un  bohemio! 

Popol.  ¡No,  un  pretendiente! 

(Quitándose  la  máscara.) 

Conde.  ¡Popolani!  (Reconociéndole.) 

Popol.  Señor... 

Conde.  ¡H.ibla;  estás  entre  amigos! 

Popol.  Precisamente  eso  es  lo  que  yo  necesito;  un  amigo  con  quien 

hablar. 

Conde.  Esplícate. 

Popol,  ¡  Aquel  hombre  (por  el  príncipe)  puede  oírnos! 

Conde.  Bien  quisiera. 

Popol.  ¿Es  sordo? 

Conde.  ¡No,  está  muerto! 

Popol.  ¡Mejor!  Por  allá  nos  aguarde,  etc.  Sabed,  pues,  que  hace  poco 

mas  de  media  hora  fué  á  mi  torre... 

Conde.  ¿El  señor  de  Barba-Azul? 

Popol.  ¡Sí! 

Conde.  ¿Con  su  mujer? 

Popol.  ¡También!  y  me  dijo... 

Conde.  ¿Que  la  matases? 

Popol.  ¡Exactamente!  ¿cómo  lo  sabéis? 

Conde.  Lo  adiviné,  porque  en  este  momento... 

Popol.  ¿Qué? 

Conde.  Éntra  en  la  capilla... 

Popol.  ¿Quién? 

Conde.  ¡Barba-Azul! 

Popol.  ¿Para  qué? 

Conde.  Para  casarse  .. 

Popol.  ¿Con  quién? 

Conde.  ¡Con  otra! 

Popol.  (Agitando  el  pandero.)  ¡Horror!  ¡horror! 

Conde.  ¡Calla! 

Popol.  ¡Callo!  (Pausa.) 

Conde.  ¿Qué  significación  tiene  ese  pandero? 

Popol.  Después  us  lo  diré;  ahora  quiero  empezar  por  deciros  que  no 

maté  á  Carlota. 

Conde.  ¡Patraña! 

Popol.  ¡Verdad!  Y  que  lo  misma  hice  con  las  otras  cinco... 

Conde.  ¿Entonces  las  seis  mujeres  de  Barba-Azul?... 

Popoi*.  ¡Vivitas...  ¡vivitas...  coleando!...  ¿Quién  las  quiere  vivitas? 

Conde.  ¿Y  jé!? 

Popol.  ¡Pijlí^amo,  vipoligamo,  tripolí^amo,  lo  mas  polígamo  posible! 

¡Horror!  ¡horror!  (Agitando  el  pandero.) 

Conde.  ¡Cállate! 

Popol.  ¡Ksloy  callando!  (Pausa.) 

Conde.  Y  bien;  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Popol.  Echarme  á  los  piés  de  S  M.  el  rey  Bobeche  y  aplastarle  sus 

augustos  callos  con  el  peso  de  las  seis  difuntas... 

Conde.  ¿Cómo? 

Popol.  ¡Vivas! 

Conde.  ¿Y  para  qué? 

Popol.  Para  que  S  M.  castigue  á  Barba-Azul. 
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Conde.  ¿Y  quién  ha  de  castigar  al  rey? 

Popol.  ¿Cómo? 

Conde.  (Arrebatando  el  pandero  á  Popolani  y  agitándole  con  vio- 
lencia.) 

¡Ahora  me  toca  á  mí!  ¡Ahora  me  toca  á  mí!  ¡Escucha!  ¡Yo 
también,  como  tú,  me  veo  perseguido  por  los  remordimientos! 

Popol.  ¡A.  mucha  gente  buena  le  sucede  lo  mismo! 

Conde.  ¡Toma  esta  llave! 

Popol.  ¡La  tomo!  ¿Está  manchada  de  sangre? 

Conos.  No. 

Popol.  Juzgué  que  sí. 

Conde.  ¡Juzgaste  mal!  Baja  al  subterráneo... 

Popol.  ¿Cuál? 

Conde.  Debajo  de  palacio. 

Popol.  Ya  sé. 

Conde.  ¡En  él  encontrarás  cinco  hombres!... 

Popol.  ¡Horror!  ¡horror! 

(Quitando  el  pandero  al  conde  y  agitándolo.) 

Conde.  ¡Calla! 

Popol.  ¡Callo!  (Pausa.) 

Conde.  ¿Para  qué  sirve  e^te  pandero? 

Pcpol.  Para  poder  penetrar  .. 

Conde.  En  este  palacio,.. 

Popol.  Sin  escitar... 

Conde.  Sospechas. 

Popol.  Disfracé  á  las  seis  desdichadas. 

Conde.  Adelante. 

Popol.  Con  trages  de  bohemias... 

Conde.  Y  tú  te  enmascarasle... 

Popol.  De  bohemio. 

Conde.  ¡Entendido!  ¡Los  cinco  hombres!... 

Popol.  ¿Cuáles? 

Conde.  Los  del  subterráneo. 

Popol.  ¡Ah!...  ¡sí! 

Conde.  ¿Creíste  que  estaban  muertos? 

Popol.  Lo  creí.  Poneos  en  mi  lugar... 

Conde.  Me  pongo  (Cambian  de  sitio  y  continúan.)  Pues  bien  ;  tam- 
bién creíste  mal.  ¡Están  vivos! 
Popol.    ¡Ellos  también! 

Conde.  Les  dirás  que  te  sigan,  y  llevándolos  al  sastre  de  palacio... 

Popol.    Le  pido  cinco  trages.. . 

Conde.  De  bohemios... 

Popol.  ¿Y  si  no  estuviesen  h  echos? 

Conde.    ¡Que  te  los  dé  sin  hacer! 

Popol.     ¡Perfectamente!  (Váse  y  vuelve.)  Mas... 

Conde.  ¿Qué? 

Pop.ol.     ¡Una  dificultad! 

Conde.    ¿Cuál  es? 

Popol.    Quedo  hecho  señor  de  seis  bohemias  y  solo  cinco  bohemios. 

Conds.    Es  verdad  ..  ¿Y  cómo  arreglaremos?... 

(Andando  para  atrás  y  absorto  en  sus  reflexiones ,  se  dirige 
al  confidente,  sentándose  sobre  el  príncipe  ) 
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Princip.  (Dando  un  grito.)  ¡Ay! 
Conde.    (Dando  un  salto  )  ¡Oh!! 
Popol.    (Huyendo  )  ¡Uffü 
Conde.    ¿Qué  es  est<>? 

Princip.  ¡Soy  yo.?  {Levantándose  rápidamente.) 
Popol.    ¡NqÍ  está  muerto! 
Conde.    Así  parece. 

Princip.  ¡No  señor,  no  estoy  muerte!  (Después  de  palparse  cuidado- 
samente.) 
Conde.    ¿Ni  herido? 

Princip.  (Asustado.)  ¿Herido?  ¡Tal  vez!  (Examinándose  de  nuevo.) 

¡No,  ni  herido! 
Conde.    Pero  caísteis... 
Princip.  Sí- 
Conde.    ¡De  miedo! 
Prhcip.  La  emoción... 
Popol.    ¡La  emoción  le  hizo  resbalar  y  caer! 
Pbincip.  Nada  mas. 
Conde.    ¡Entonces  estáis  salvado! 
Princip.  ¡Salvado!  ¡Salvado! 
Popol.    (Agita  al  pandero.)  ¡Horror!  ¡horror! 
Princip.  ¿Pero  y  la  princesa? 
Conde.    Dando  la  última  mano  al  casamiento. 
Princip.  ¡Oh!  ¡Corro  á  impedirlo! 
Conde.    (Deteniéndolo.)  ¡Oid  primero! 
Princip.  ¡Decid! 
Conde.    ¡Seguid  á  ese  hombre! 
Princip.  ¿Para  qué? 
Conde.    ¡Para  vengaros! 
Princip.  ¡Le  seguiré! 
Conde.    (A  Popolani.)  ¿Comprendiste? 

Popol.    ¡Perfectamente!  Le  visto  de  bohemio  para  completar  la  media 
docena... 

Conde.    Y  como  un  rayo  parles  á  cumplir  mis  instrucciones. 

Popol.    (Agitando  el  pandero.)  ¡Volemos,  pues! 

Pkincip.  ¡Volemos! 

Conde,    ¡Espera!  ¿Sabes  dónde  vas? 

Popol.  ¡No! 

Conde.    ¡  Me  alegro!  ¡Vete! 

(Salen  corriendo  y  agitando  el  pandero  por  el  foro  izquierda.) 
¡En  buena  camisa  de  once  varas  me  acabo  de  meter!  ¡Pech! 
¡Veremos  cómo  salimos  de  ella! 

ESCENA  III. 

Darba-Azul,  la  Princesa,  la  Pieina,  Bobeche,  el  Conde,  cortesanos, 

DAMAS,  PAGE8  y  GUARDIAS. 

El  cortejo  del  casamiento  viene  por  el  foro  derecha  en  la  misma  forma  que  se  marchó. 

MUSICA. 

Cono.  ¡Himeneo!  ¡Himeneo! 

¡dulce  lazo...  etc. 
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VERSO. 

{La  princesa  al  llegar  en  medio  de  la  escena,  cae  desfallecida 
en  los  brazos  de  su  madre.) 

Conde.  {A  Bobeche.)  Os  doy  mi  parabién,  augusto  monarca,  por  ha- 
ber llegado  al  feliz  término... 

Bobeche  Graeias,  conde.  Sin  embargo,  he  notado  falta  de  animación  y 
de  alcgria  durante  la  ceremonia...  ¡Estaban  todos  así...  á  ma- 
nera de  sacristanes  contrariados!...  y  ahora  mismo...  ¿no  ves? 

Princes.  ¡Ay,  mamá,  mamá!  ¡soy  muy  desgraciada! 

Reina.    ¡Sosiégate,  mimi! 

B-Azul.  ¿Dirne,  tú  Bobeche? 

Bobeche  ¿Qué  quieres,  queridísimo  y  simpático  yerno? 
B-Azul.  ¿No  ves  á  nuestras  respectivas  esposas? 
Bobeche  La  mia  tiene  muy  poco  que  ver. 

B-Azul.  ¡Aquellos  llantos  en  presencia,  de  la  corte  son  impropios  de 
personas  bien  educadas!  Mañana  darán  cuenta  de  este  escán» 
dalo  punto  por  punto  todos  los  periódicos. 

Bobeche  De  eso  te  libraré  yo.  Mañana  leeré  los  folletines...  y  no  de- 
jaré títere  con  cabeza  si  no  dicen  que  esta  boda  es  el  modelo 
fiel  de  las  bodas  cortesanas;  que  todos  quisieran  tener  tus  bar- 
bas y  tus  mañas,  y  que  el  rey  Bobeche  es  el  bello  ideal  de  los 
futuros  reyes. 

B-Azül.  Sin  embargo,  seria  conveniente  disfrazar  el  caso. 
Bobeche  ¿Y  cómo? 

Conde    {Acercándose.)  Hay  un  medio. 
Bobeche  ¿Cuál? 

Conde.   Hace  pocos  momentos  llegó  al  palacio  de  V.  M.  una  compañía 

de  bufos  de  Bohemia. 
Bobeche  ¿Y  qué  hacen  esos  bufos? 

Conde.  Bailan  el  can-can,  cantan  milagrosamente  y  dicen  la  buena 
ventura. 

Bobeche  ¡Hombre,  hombre,  hombre!  ¡Y  yo  que  me  pelo  por  todo  eso! 

¡Yo  quiero  que  me  digan  la  buena  ventura! 
Conde    Permitirá,  por  lo  tanto,  V.  M... 
Bobeche  ¡Sí,  sí,  que  vengan!  ¡Llamadlos! 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  menos  el  Conde. 

Reina.  {Aparte  ala  princesa)  Oye,  mimí ;  aproxímate  á  tu  marido 
y  repítele  estas  palabras:  [Nunca,  señor,  nuncal 

Princes.  {Bajo  á  la  reina.)  ¿Y  qué  quiere  decir  eso,  mamá? 

Reina.  ¡No  indagues!  Ve  y  repítelo  maquinahnenty ...  hasta  que  te 
comprenda. 

Princes.  {A  Barba-Azul.)  ¿Señor? 

B-Azul.  {Amabilísimo.)  ¿Qué  queréis,  mi  encantador  tesoro? 
Princes.  \Nunca,  señor,  nuncal 

B-Azul.  ¿Cómo?  ¿Qué?...  dispensad...  creo  no  haber  comprendido  bien... 
decíais... 

5 


—  w  — 


Princes.  \Nunca,  señor,  nuncal 

(Se  retira  al  lado  de  su  madre.) 
B-Azul.  ¡Oye,  Bobeche! 

Bobeche  (Acercándose  de  mal  humor.)  ¡Hazme  el  favor  de  no  llamar- 
me Bobee he! 
B-Azul.  ¡Tá,  tá,  tá,  tá!  ¿Pues  no  es  lu  nombre? 

Bobeche  ¡Pienso  confirmarme;  me  llamaré  Herodes...  ,Cain...  Niño 
Terso...  cualquiera  cosa! 

B-Azul.  Pues  bien...  en  tíinlo  no  te  confirmes...  ¿sabes  lo  que  signi- 
fican las  palabras  que  tu  bija  acaba  de  decirme? 

Bobeche  ¿Qué  palabras? 

B-Azul.  ¡Nunca,  señor,  nuncal 

Bobeche  Espera.  (Llamando  )  ¿Fifí? 

Prixces.  ¿Papá? 

Bobeche  Aquí.  (La  princesa  se  acerca.)  ¿Quién  te  enseñó  á  proferir 

semejantes  palabras? 
Princes.  Fué  mamá. 
Bobeche  (Llamando  )  ¿Titina? 
Reina.    ¿Bobeche?  (Arerrándose.) 
Bobeche  ¿Qué  es  lo  qué  habéis  mandado  decir  á  la  niña? 
Reina.    ¡Loque  pluguiera  á  Dios  que  fuera  aun  tiempo  de  decirlo 

á  V.  M! 
Bobeche  (Furioso  )  ¡Señora!... 

Reina.   Señora...  ¿qué?  ¿Creéis  asustarme  con  esos  gritos  y  esos  gestos? 

(Poniéndose  enjarras  ) 
Bobechis  ¡Umü!  ¡Si  me  dejara  llevar  de  mi  genio!... 
Reina.     (Incitándolo  )  ¡Dejaos!...  ¡Dejaos!  .. 

Bobeche  ¡Titina...  no  me  busques  las  cosquillas,  si  no  quieres  llevar 

una  soba  real! 
Reina.    (Torciendo  el  hocico  )  ¡Por  supuesto! 

B-Azül.  (interponiéndose.)  Modérate,  rey;  la  corte,  el  mundo  tiene  los 
ojos  fijos  en  tí. 

Bobeche  ¡Ufü  ¡Estoy  hecho  un  tigre!...  (Transición.)    Es  verdad; 

guardemos  el  despecho  pura  la  próxima  escena  íntima. 
Conde.    (Que  sale  por  el  foro  izquierdo  anunciando.) 

¡Los  bohemios! 

{Bobeche,  la  reina,  Barba -Azul,  la  princesa  y  el  conde 
pasan  á  la  derecha.  Entran  por  el  fondo,  conducidos  por 
Popolani,  seis  bohemios  y  seis  bohemias  con  antifaces.  Los 
bohemios  son  Safir,  Alvares  y  cuatro  cortesanos.  Las  bohe- 
mias, Carlota  y  las  cinco  mujeres  de  Barba- Azul.  Salen 
bailando  y  agitando  los  panderos;  Carlota  y  Safir  los  pr¡~ 
meros  de  cada  fila . ) 

■    ESCENA  Y. 

Popolani,  las  cinco  mujebes  de  Barba-Azul,  Carlota,  el  Rey,  la  Reina, 
la  Princesa,  el  Príncipe,  Barb^-Azul  ,  Alvarez,  el  Conde,  damas, 

CABALLEROS,  BOHEMIOS,  PAGES  y  GUARDIAS. 

MUSICA. 

Bomemios.  A  saludar 

tan  bella  aurora  (4  la  princesa.) 
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los  bohemios 
vienen  ahora. 

Prestadnos,  pues,  (Al  rey.) 

vuestra  atención. 

Oigan  todos  (A  los  cortesanos.) 

nuestra  canción. 
Coro.  A  saludar 

tan  bella  aurora 

de  Bohemia 

llegan  ahora. 

Prestemos,  pues, 

nuestra  atención, 

y  que  canten, 

y  que  canten 

esa  canción. 
Bornean  Pues  bien,  cantad 

lo  que  sepáis  mejor; 

himnos  de  guerra 

ó  bien  de  amor. 

¡Cantad!  ¡Cantad! 

fl.a 

Carl.  Bohemia,  nuestra  madre, 

nos  dio  medio  seguro 
para  ir  de  padre  en  padre 
sabiendo  lo  futuro. 
¡Nuestra  canción 
es 

Oidla  bien 
los  que  aquí  estén, 
y  á  f é  que  oiréis  primores, 
y  alguno  que  aquí  está 
de  gozo  bailará. 

Triste  y  corlo 

es  el  camino 

que  nos  marca 

aquí  el  destino. 

Pues  el  que  vino 

aquí  á  gozar, 

y  á  bailar, 

y  á  cantar... 

muy  pronto  aquí 

ha  de  rabiar , 

suspirar 

y  llorar. 

¡Ah!  ¡Ab!  ¡Ah! 
Coro.  Muy  pronto  aquí 

ha  de  rabiar , 

suspirar  y  llorar. 

Caf.l»  La  mano  entre  la  mia  (Al  rey.) 
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colocad;  la  maga  os  lia  i 

que  de  lo  que  escuchéis 

pasmado  quedareis. 

¡Por  escamón 

un  revolcón 

te  van  á  dar, 

vas  á  llevar! 

¡Que  no  eres  muy  humano 
leeré  en  tu  augusta  mano, 
y  al  fin  de  la  función 
verás  qué  diversión! 

Triste  y  corto 

es  el  camino 

que  ros  marca 

aquí  el  deslino. 

Pues  el  que  vino 

aquí  á  gozar, 

y  á  bailar, 

y  á  cantar... 

muy  pronto  aquí 

ha  de  rabiar , 

suspirar 

y  llorar. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 
Coro.  Muy  pronto  aquí 

ha  de  rabiar, 

suspirar 

y  llorar. 

(Se  colocan  los  bohemios  á  la  derecha  y  las  bohemias  á  la 
izquierda.) 

TERSO. 

Bobeche  No  perdamos  tiempo  ¡La  buena  ventura!  ¡La  buena  ventura! 
Carl.     ¡Las  clases  deben  respetarse!  ¡Tú  el  primero!  (A  Bobeche  ) 

¡Tú  mano,  escelso  rey! 
Bobeche  Aquí  está,  lavadita  y  fresca.  (Dándosela.) 

(Música  en  la  orquesta.) 
Carl.     ¿Cuantos  dedos  tiene  esta  mano? 
Bobeche  ¿Que  cuántos  dedos  tiene? 
CaítL      ¿Sí,  cuantos? 
Bobeche  ¡Cinco,  si  no  he  contado  mal! 
Cakl,     ¿Confiesas  que  son  cinco? 

Bubeche  (Aparte.)  ¡Ay!  principio  á  tener  miedo...  pero  al  mismo  tiem> 
po  principio  á  interesarme  en  el  asunto.  (Alto.)  ¡No  confieso 
nada!  Mira,  á  mí  me  dijeron  que  cada  mano  tenia  cinco  (le- 
dos... si  no  es  así,  no  es  culpa  mia. 

Carl      ¡Cinco  son!!  ¡Y  si  c;*da  vez  que  dijisteis  al  conde  Oscar... 

¡Mata  á  ese  hombre!  se  os  hubiera  caido  uno,  ya  no  tendríais 
seguramente  con  qué  empuñar  el  cetro  de  vuestros  abuelos! 

Bobeche  (Huyendo  asustado.)  ¡Esta  mujer  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo! 

»Vpol.    ¿Quién  sigue?  ¿qufén  sigue? 

Carl.     (A  Barba- Azul.)  A  vos,  señor,  si  gustáis. 
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B-Azul.  Con  el  ma*  vivo  interés. 

Carl.  ¡Bonito  anillo  en  verdad!  {Mirando  el  anillo  que  tiene  puesto 
Barba-Azul.) 

B  Azul.  ¡Si  lo  es!  ¡Mas  de  gusto  muy  gastado!  (Pausa.) 
Carl.     ¡Y  está  manchado  de  sangre! 
B-Azul.  ¿De  sangre? 

Carl.  Sí;  qué,  ;no  !o  sabéis?  ¡Yo  os  lo  diré!  ¡Hace  una  hora  este 
anillo  lo  llevaba  aun  en  su  dedo  le  inte  iz  ar  ota.  y  Carlota 
lia  sido  envenenada  por  orden  vuestra!  Hé  ahí  la  razón  por 
qué  esta  manchado  de  sangre. 

B-Azul.  ¡Fuera  rie  ahí.  hechicera! 

Todos.    ¡Horror!  ¡Horror! 

(Los  bohemios  agitan  los  panderos.) 

Bobeche  ¿Pero  qué  diablos  de  gente  es  esta? 

B-Azul.  ¡Echadlos  fuera  de  palacio! 

Caul.      ¡Ola,  tiemblan  y  palidecen!  ¡Já,  já!  ¡Hacen  bien  en  temblar! 

¡Mas  aun  ignoran  que  si  hay  vivos  que  temen  morir  bajo  el 
peso  de  sus  remordimientos...  hay  muertos  también  que  go- 
zan de  perfecta  salud! 
(Pellizcando  á  Barba- Azul.) 

B-Azul.  ¡Ay! 

Bobeche  ¡Reliadlos! 

B-Azul.  ¡Fuera  de  aquí! 

Cortes.  ¡Fuera! 

Carl.     ¡Abajo  las  máscaras! 

(Los  bohemios  se  quitan  las  máscaras.) 

B-Azul.  {Estupefacto.)  ¡Ellas! 

Bobeche  (Idem.)  ¡Ellos! 

B-Azul.  ¡Mis  seis  mujeres! 

Bob-che  ¡El  bergante  de  Alvarez  y  sus  predecesores! 

B  Izul.  ¿No  las  matas  tes?  (A  Popolani.) 

Popol.    Ya  veis  que  no. 

B  Azul.  ¿Y  qué  deslino  las  dabas? 

Popol.    El  de  tenerlas  en  casa  bien  conservaditas,  gorditas  y  aseadas, 

obligándolas  á  beber  mucho  champan,  y  después... 
B-Azul.  ¿Qué? 

Popol.    jugaba  con  ellas  á  la  gallina  ciega 

Bobeche  (Que  ha  conseguido  coger  al  conde  de  una  oreja  y  lo  trae 
a(  proscenio.)  ¿Es  así  cómo  ejecutabas  mis  órdenes,  ma- 
landrín? 

Conde     ¡Faltóme  ánimo,  señor! 

Bobeche  ¡Marica!  ¡Fíense  los  reyes  de  la  ciega  obediencia  desús  pa- 
niaguados! ¿Y  en  dónde  tenias  guardados  á  estos  caballeros? 
Conde.    ¡En  casa  de  una  prima  mia!... 

Bobeche  ¡Debe  estar  canonizada  á  estas  horas!  ¡Oye!  (A  Barba-Azul.) 

Y  habiéndose  abierto  el  arca  de  INoé,  ¿qué  haremos  de  toda 

esta  bichería? 
B-Azul.  Yo  no  lo  sé. 

Carl.     ¡Yo  lo  arreglaré!  ¿No  son  siete  los  caballeros? 
Bobeche  ¡Siete! 

Carl.     ¿Y  nosotras  no  somos  siete  también? 
Bobeche  ¡También! 
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Carl.     Pues  á  casarlos  ahora  mismo  á  los  unos  con  las  otras. 

Bobeche  Dice  bien:  á  casarlos.  ¡Conde  Oscar! 
Conde.  ¡Señor! 

Bobkche  Cúmplase  lo  que  dice  esta  señora. 
Conde.    Nada  mas  fácil. 

Bobeche  ¡Fácil  será;  pero  yo  no  he  entendido  una  palabra!  (Aparte  ) 
(Pasa  á  unirse  con  la  reina  á  la  derecha  durante  el  siguien- 
te coro;  el  conde  hace  pasar  á  la  princesa  y  se  la  entrega  á 
Popolani,  que  la  coloca  á  la  cabeza  de  las  cinco  mujeres 
de  Barba-Azul  y  de  Carlota.  Los  hombres  se  habrán  coloca- 
do también  en  otra  fila  tí  ln  derecha  El  principe  a  la  cubeza, 
después  Alwrez,  los  cuatro  caballeros  y  Barba -Azul.  En  el 
centro  el  conde  Oscar  y  Popolani.) 

MUSICA. 


Coro. 


Conde. 

Popol. 

Princes. 

Pkincip. 

Conde. 

Princes. 

Bobeche 


Coro. 


Conde. 

Popol. 

Conde. 

Isaura. 

Alv. 

Bobeche 


Coro. 


Conde. 
Popol. 
Conde. 
Popol. 
Bohemios. 
Bohemias. 


¡Idea  pomposa! 
¡idea  ingeniosa 
y  original 
y  moral ! 

¡Primer  señor!  (Presentando  á  Safir.) 
¡Primera  dama!  (ídem  á  la  princesa.) 
¡Tuyo  es  mi  amor?  (4  Safir.) 
¡Tuya  es  mi  alma! 
¿Les  gusta  así? 

¡Muy  bien  eslá!  (Con  alegría  ) 
¡Bien  va!  ¡bien  va! 
¡venga  otro  par! 
(La  princesa  y  Safir  pasan  al  foro.) 
¡Bien  va!  ¡bien  va! 

¡y  pase  allá-  f 
¡Bien  va!  ¡bien  va! 
¡venga  otro  par 
y  pase  allá! 

¡Un  serafín!  (Presentando  á  Alvarez.) 
¡Y  una  beldad!  (Idem  á  Isaura.) 
¿Les  gusla  asi? 

J  ¡Muy  bien  está! 

¡Bien  va!  ¡bien  va! 
¡vaya  olro  par! 
(Isáura  y  Alvarez  pasan  al  foro.) 
¡Bien  va!  ¡bien  va! 
¡y  pase  allá! 
¡Bien  va!  ¡bien  va! 
¡venga  otro  par 
y  pase  allá! 

¡Cuatro  galanes!  (Presenta  los  cuatro  restantes.) 
¡Y  cuatro  damas!  (Idem  las  cuatro  damas.) 

!  ¿Les  gusta  así? 


¡Muy  bien  está! 


Coro. 
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Bobechb  ¡Bien  va!  ¡bien  va! 

¡pasen  allá! 
(Los  ocho  pasan  al  foro  ) 
¡Bien  va!  ¡bien  va! 
¡pasen  allá! 

Conde.  ¡El  gran  señor...  (Presentando  á  Barba' Azul.) 

Popol.  ¡La  gran  señora...  (Idem  a  Cariota.) 

B-Azul.  ¿Me  perdonas,  amor  mío?  (A  Carlota.) 

Carl.  ¡Eres  malo  y  no  me  fio! 

B-Azul.  ¡Yo  prometo  ser  leal! 

Carl.  ¡Será  un  cambio  singular! 

B-Azul.  ¡Yo  le  juro  ser  amable! 

Carl.  ¿Juras  eso,  miserable? 

B-Azul.  ¡Te  lo  juro! 

Carl.  ¡Ah,  perjuro! 

B-Azul.  ¡Nunca  en  vano  yo  juré! 

Carl.  ¡Quiere  adularme! ... 

¡Piensa  engañarme! 

Pero  yo  al  tigre 

amansaré. 
B-Azül.  ¡Te  amaré  > 

con  frenesí , 

y  no  seré 

cual  siempre  fui! 
Carl.  ¡Yo  te  amaré  * 

si  eres  constante! 
B-Azul.  ¡Siempre  seré 

tu  fiel  amante! 
¡Ah! 

Yo  soy  Barba-Azul...  ¡Olé! 
t  ser  viudo  es  mi...  ¡chipé! 

Todos.  Él  es  Barba-Azul...  ¡Olé! 

¡Será  siempre  lo  que  fué! 

¡Marchad!  ¡marchad! 

¡Partid'  ¡Andad! 

¡mi  boda  á  celebrar! 

¡Andad! ¡andad! 

¡Corred!  ¡Volad! 

¡mi  boda  al  fin  á  celebrar! 
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